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Se admiten á real por linea los primeros, y 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben GiiATisla colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.—Se darán también Suflbmsntos gra­
tis siempre que sea necesarios.

PAUTE POLITICA.

CRONI CA E S T R A N G E R A .

VORTVGAXi.V •
L isboa 4 de febrero.

Las sesiones de estos últimos dias en la Cámara de los di- 
■̂ piitados han ofrecido poco interes, y como dice O' Con-etu 
inueden considerarse como absolutamente inútiles. La mayor 

; tiempo se ha consumido en conversaciones particu-

Aver, sin embargo, ocurrió un incidenteque llamó en eier- 
 ̂ to modo la atención de la Cámara. E l diputado Díaz Azevedo 
(presentó una enmienda al proyecto de que se dió cnenta en la 
Hesion anterior relativamente á los vinos del Duero, é inme­
diatamente se suscitó un debate muy aaimado, cuyo resultado 
fueliacer que pasa.se á la comisión la enmienda ó mas bien el 
nuevo proyecto del señor Azevedo para que diese su dictamen 
que será en breve presentado

La Cámara de los pares lia nombrado para componer la co- 
Bii.don encargada de examinar el proyecto de ley conierniente 
al bilí de indemnidad, á los señores conde de V illarreal, viz- 
cnuJe de Sobral, duque de Palmella y vizconde de Villarino 
dv San Koman.

CRONICA ESPAÜOIA.
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ELECCIONES.

' CoKUNA 8 de febrero.

(De E l Cuiitellano.)

Los agentes del gobierno circulan la voz da que todos los 
esfuerzos de los partidos coligados serán infructuosos aun 
cuando consigan el triunfo de las elecciones, porque S. A. el 
llegente del reino está resuelto á usar de la prerrogativa cons- 
,titucional de disolver las Cortes si son contrarias al sistema de 
Opresión bajo el cual vivimos. De este modo piensan desalen­
tar á muchos y alejarlos de las urnas electorales á que son Ha­

cinados por el grito de la patria tiranizada y envilecida.
Otro medio empleado con la mayor perfidia «n esta pre- 

•yincia para proporcionar partidarios á los tiranos es el de es- 
citar las^rivalidades de los pueblos y alimentar las esperan- 
las do Santiago, de recobrar la capitalidad que perdió en 
lt*32, un ex-diputado , antes muy revolucionario y ahora muy 
conservador porque cogió una buena plaza en una audiencia, 
ts el que fomenta k  rivalidad entre estas dos ciudades , y 
acaso por ella no logren entenderse los hombres de unas niis- 

opiniones mas Influyentes en ellas.
En el FerroJ trabajan también lo* agentes del ministerio- 

inoima prometiendo nada menos que la restauración de la ma­
rina, como si_ aunque tuviera medios j>ar;i realizarla podria 
ntentarlo siquiera el que sirve tan huinildemento á la cruel 

y codiciosa Inglaterra, autora de nue.'^tras discordias y de 
nuestros perdurables infortunios; no obstante que estos y otros 
'dp íi"* omitimos por evitar proligidad, solo pue-

n acer eficro en lus que no reflexionen, tememos que eausen 
esumon de geiues que en la cuestión política opinan déla 

•«1 y den una victoria sensible en esta provincia
arruina á la infeliz Cataluña y tiraniza á Es-

voz de que el gobierno había nombrado gefe 
Ma-5 I provincia á un hombre muy desacreditado en 
derenp* -*^ ^ ’ ^ disgustado tanto que se ha tratado
por ^  P^ra evitarlo, yaun  creemos que se ha hecho
debÍT/.^i^v^ de todos matices: nosotros hemos opinado que 
to tan n el señor Solanot hiciese uu norabraraien-

'ttinanU acabar de desacreditar acá á la pandilla do-

M al.aga 3 de febrero.

(  Del Despertador Malagueño.)

dulce satisfacción tomamos la pluma para 
.«eaunfU de nuestros lectores el resultado do ¡la
^l^raing verificada hoy en el ex-convento de Santo

Idió princ’°* bastante considerable de electores, se
*1). .Iinn 'ivf̂  .al acto por un discurso que pronunció el señor 
•« iba á I ^®rez presidente do la comisión, manifestando 

•teptuand*^*  ̂  ̂ progranii’. redactado por la misma, y que con- 
obra no podía ser perfecta, admitiríarIc?

O 4 «a*» va < ao
®«sarias aclaraciones y  adiciones se creyesen ne-
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‘VerJeio q'ie hubo, el señor D. Antonio
que en b de la comisión, hizo lectura del programa,

verdad debemos manifestar ha satisfecho 
frlíciio ®°^j"“®stros deseos. En ól, de un modo claro, es- 
^•huad'on h” 1 ^ se hace una Jtiel pintura de la
.do actual' v*l 1 traído á la nación al esta-

gobierna^ \ r  . son al pais los hombres que
Q. Manifiesta también la imperiosa necesidad que

'i
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«

*K CAUTA CUARTA. (1)
»

( Conclusión.)

1 COSTA » POBTICI , ISLAS DE ISCIIIA , CA-
AQL'KBONTB, L4QDNAB8-

 ̂ ‘-A , CAMPOS ELISEOS , TUMBA BB VIRGILIO.

la ant‘*****̂ l‘cea del lejano horizonte confusamente se dl- 
®uerdos del C«/)ri 6 Caprea palpitante aun de re-
*d'o de tanta™^T*° suave, fértil, risueña, en me-

volcane^* P desgarradas, calcinadas
'■'■•cordando  ̂ 1 ruinas del palacio do Tiberio,

V e  la, Z  y furores tanto ó mas crudos aun
La tríl t̂e e n  natnraleza.

fpuchlo, como ŝi  ̂ *̂ *̂̂*'̂  tirano es tan grande entre el
'ulatue teatro ''•'"‘era encerrado en su ominoso alcazar, 
___________P  ̂®^Pacio do siete años, de los mas desenfre-

hay en elegir para las próximas Cortes, hombres que hagan la 
oposición al ministerio; y descendiendo á enuini-rar las cuali­
dades de que estos deben hallarse adornados, sienta las ba­
ses ó principios que han de sostener los que tengan el alto ho­
nor de representar en el Congreso á esta provincia.

Constitución de 1837 ; Isabel I I  ; itegencia del duque de la 
Victoria é iodepeadeucia nacional. He aquí los puntos cardina­
les do fé política de nuestro partido que presenta la comisión. 
Para sostenerlos y ilefenJerlos se necesitan hombres dotados 
de ciertas cualidades , y como garantía establece que ningún 
empleado público pueda obtener el cargo de diputado á Cortes.

Además , se sienta en dicho programa que los hombres que 
figuren en la candidatura se lian de comprometer formalmente 
á combatir y acusar al actual ministerio por sus infracciones 
de la ley fundamental ; á promover la confección y promulga­
ción de las leyes orgánicas , la de responsabilidad ministerial 
y judicial y una contra los traficantes de la opinión y voto elec­
tora! ; á promover él pronto arreglo del sistema tributario ; no 
solicitar ni admitir para sí ni para ninguno de su familia em­
pleos ni gracias durante el tiempo de su diputación y dos años 
después; liallarse en el Congreso el dia de la apertura y no fal­
tar á ninguna de sus .sesiones sin causa grave, y por último, 
promover el fomento déla Milicia nacional.

Sobro todos estos puntos se abrió discusión, lijándose es­
ta lobre la base cuarta que es la que marea que ningún dipu­
tado pueda obtener de.stino. Uno de los señores concurrentes 
propuso que dicha condición se hiciese e.steo.siva á tres años 
antes y tres después. Apesar de que esta idea fue apoyada 
por algunos señores , encontró como era natu ral, una fuerte 
Oposición en ¡a m.iyoria de los concurrentes. Oposición justa, 
per cuanto de admitirse la idea propuesta , era inutilizar por­
ción de beneméritos patriotas , que consecuentes con sus prin­
cipios han sabido despreciar con nobleza las sugestiones del 
poder, y le han combatido tenazmente.

Rodando la discusión y con motivo de ciertas alusiones 
vertidas como al azar , tuvimos el gu.sto de oir de boca de 
la mayor parte do los señores electores presentes, elogios 
sin cuento , á las virtudes cívicas del ex-diputado por esta 
provincia general D. Erancisco Serrano, y oncumlados sus 
heroicos hechos y sacrificios en defensa de la causa de la li­
bertad, llegando á tal punto cl entusiasmo de todos , que do 
común acuerdo autorizaron á la comisión para que desde 
luego figure en la candidatura que se forme, el nombre del 
Joven genera! que tantos dias de gloria ha dado á la patria, y 
que tan abiertamente se ha pronunciado contra las demasías 
de un Jniinisteriü execrado y aborrecido de todos los buenos.

Aprobadas por fin todas las ba.se.s, se acordó se imprimiera 
y circulara ; y que cl día lü reunidos en esta ciudad los comi­
sionados de los partidos en unión con los de esta se procede­
rá á formar la eandidatura , eligiendo al efecto para ocupar un 
lugar en ella á hombres, que como se ha espuesto , se com­
prometan á trabajar para llevará cabo cuanto en el programa 
se espresa; y que ademas reúnan las cualidades de virtud, 
honradez nunca desmentida, patriotismo, y que no hayau he­
cho traición á su.s principies.

A poco se disolvió la reunión , y todos los concurrentes ea- 
lieron altamente satisfechos del trabajo de la comisión y de la 
buena fé y perfecta armonía que había reinado on el acto, co­
mo de los nobles, leales y patrióticos sentimientos manifesta­
dos por todos.

H uesca 5 de febrero.

Se nos remite la siguiente notable comunicación :
La correspondencia recibida hoy de la provincia de Huesca 

señala un escándalo nuevo ea los fastos electorales. Desde el 
momento en que D. Francisco Valdés fué nombrado .segundo 
cabo y gobernador de Zaragoza, la diputación provincial se ne­
gó á reconocer su autoridad como gefe político de la provincia 
de Huesca , y,habiéndose dirigido en distintos sentidos recla­
maciones al gobierno , el espediente está todavía sin resolver 
á pesar de que no u n a , sino diferentes veces ha dicho la dipu­
tación con entereza , que no se reuníria para formar las lis­
tas electorales , al paso que el gefe político con noble franque­
za ha espuesto la necesidad de dirimir la contienda, si no que­
ría el gobierno que no se hicieran las elecciones en la provin­
cia. En esta incertiJumbre, que calificará el público como cum- 
pie á su buen juicio , llegó el dia 1. ® y no se habían forma­
do las listas electorales como se dispuso en la orden del Re­
gente de 4 de enero en ciimpIimienCo del artículo 12 de la ley 
electoral, y las listas que debieran estar espuestas al público 
hace ocho dias , no solo no se han formado , si es que ni si­
quiera se ha oido á los ayuQtaraieiitos.

No es nuestro ánimo entrar en el examen de las razones 
que la diputación provincial alega, y sí solo llamar la atención 
de la prensa independiente sobre la conducta del gobierno, 
quien por insistir en que sea Autoridad política de Huesca la 
que es militar en todo Aragón, con plaza jurada y residencia 
fija en Zaragoza, ha consentido y antorizado que una provincia 
tan benemérita como la de Huesca quede privada en las nue­
vas Córtes de sus legítimos representantes. En la correspon­
dencia del alto Aragón se pregunta si serán válidas las elec 
ciones que se hagan, abreviando los términos fijados en la ley 
electoral y marcados en la orden del Regente de 4 de enero 
último. Los que suscriben están en la inteligencia de que toda 
elección á la que no haya precedido la esposicion de las listas 
al público por espacio de quince dias, es nula, y de ello pudie­
ran citarse muchos casos ocurridos en Córtes donde han domi­
nado los hombres de las distintas opiniones políticas.

Lscifamos , pues, al gobierno si se digna al fin dirimir la 
contienda entre la diputación provincial y el gefe político, á 
que señale nuevos plazos para las elecciones de la provincia 
de Huesca , si ya no quiere que al escándalo del retardo , su­
ceda el escándalo de la nulidad de un acto tan importante por

nados vicios, de las mas innobles depravaciones, de las mas san­
guinarias venganzas. Ysin embargo la orgullosa Roma, la ciudad 
eterna enlutada con los crueles é implacables decretos de T i­
be) Íj , ensalzaba sus monstruosos caprichos, los eternizaba ele­
vando impíos altares á este César de lodo, hallando en sus as­
querosos desenfrenos los sagrados atributos de [la divinidad!... 
Roma adoró como un Dios á Tiberio!... Monstruosa blasfemia, 
odiosa profanación, indigna y cobarde prostitución do un pue­
blo que tan á menudo se quiere ofrecer por modelo!

No lejos de Caprea, en la costa de S a ya  el redacido pueblo 
doBauli recuerda iguales crímenes, iguales horrores: en él te­
nia su casa de campo Agripina en donde logró solo por pocos 
instantes escapar á la muerte decretada por su hijo Nerón: 
fe r it  ventrum decía á sus asesinos arrojando su manto y mos­
trando con un gesto de impudor, en aquel momento sublime 
cl paraje en que debían clavar sus aceros en castigo do haber 
dado ser en él á un monstruo: fin terrible pero merecido á 
la implacable viuda de Claudio; digna madre de tal hijo!...

Nada prueba mejor la inconstancia y fragilidad de las cosas 
humanas, que ol sombrío c imponente aspecto de las ruinas 
de Bala, de sus orillas silenciosas y desiertas. Eran las costas 
del golfo de Raía en otro tiempo, el sitio de delicias de los 
mas ricos y mas voluptuosos romanos. Horacio dá la prefe­
rencia á Raía sobre cualquier otro punto del globo ( l) .  Séne­
ca decía que estos deleitosos lugares, eran peligrosos para el

(I )  Nullus in orbe sinus Ralis proilucet amccnis,

culpa del ministro de la Gobernación , natural de la provincia 
de Huesca.

j Suplicamos á Vds. señores redactores no solo que inserten es­
te comunicado en su apreciable periódico , si que también ma­
nifiesten su asentimiento á la doctrina que hemos espuesto so- 

, bre la nulidad de las elecciones cuando rigorosamente no se 
observa el artículo 13 de la ley electoral.

Somos de Vds. atentos y seguros servidores.—Seis arago­
neses.— G. V. de D .—A. M.—M. T.—A, V.—C. M.— 
M. S.

Z aragoza 6 de febrero.

( D e nuestro corresponsal.)

Bajo la presidencia del señor alcalde constitucional de esta, 
se celebró ayer una numerosa reunión de electores indepen­
dientes para acordar la candidatura de esta provincia. Fue de 
ella solemnemente rechazado el nombre del señor Evaristo 
S;m Miguel que siempre había salido diputado por esta. Si­
guiendo el pen.samionto que domina en el programa de la di­
putación provincial fue oseluido todo empleado, y después do 
aiguua discusión se convino en los siguientes nombres ;

Para diputados.

D. Manuel Villava, abog.ido.
D. Rafael Polo y Monge, comerciante y proiiietario.
D. León Alicante, cumeiciantc y propietario.
D . Pedro Alegre de Peino, abogado de Madrid.
D. Juan Antonio Milagro.
D . Agustín Conde,
D. Francisco Moneard.
D . Manuel Perez Jaime.
D. Mariano Gros.

Senadores.

D. Luis del Corral.
D. Juan Maritorena.
D . Joaquín Catalina.
Duque de Zaragoza.
D. Santos Sanz.
D . Vicente Cavido.

Muchos de estos nombres se encuentran también en la ean­
didatura que lleva á su frente el de S. A. S. el señor infante 
D . Francisco, quien cuenta con grando.s probabilidades do 
triunfo en los partidos electorales ue la provincia.

De todos modos, los ayacuebos deben renunciar á toda es­
peranza en Aragón.

L a Serena  6 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

Al ver la unión , la actividad con que on la mayor parte do 
las provincias de la monarquía se trabaja por preparar el 
triunfo do la lealtad y el españolismo, contra una pandilla 
estrangera, recuerda sin querer la memoria los eternos días 
de 1808.

Solamente asi puede esplicarse, cómo on estas provincias 
estreraeñas á que desgraciadamente debieron la primera luz 
muchoB de lo.s primeros scides del ayacuehismo , donde tienen 
todas sus influencias , y mayor número de sus hechuras, de 
sus amigos y obligados, no por esto dejan de ofrecer un cua­
dro vivo de animación y de patriotismo , en la preparación do 
los trabajos electorales , y no por esto debe esperarse menos 
que de las otras , que de sus urnas salga el dia 10 del próxi­
mo marzo , el fatal anatema contra la opresión ayacucha. Sí, 
no hay que dudar, son muy pocos por fortuna , los estremo- 
uos que no se hagan un deber de conciencia , el votar por las 
candidaturas mistas que se están disponiendo, por mas que se­
pamos que algunas autoridades no hayan sido escasas en diri­
gir cartas recomendatorias y exigentes en favor de sus pa­
tronos.

Solamente el bando de 25 de enero , decretado por el bajá 
Seoanej, seria suficiente para que ningún hombre de previsión 
se creyese perdonable jamas , si prestase su sufragio en favor 
de la pandilla que hasta tales estremos lleva la ilegalidad , y 
que busca el apoyo de sus frenéticos deseos en tan espantosas 
medidas.

Esto no ob.stantc, el poder domina la mayoría de nuestra di­
putación provincial, y sin duda á esto so debe la estrafia di­
visión que ha hecho de los distritos electorales, y la mal pro­
porcionada designación de algunas de sus cabezas. Así se vé, 
que mientras so señala como distrito á Mérida con otros veinte 
pueblos, que cuando menos podrían componer dos numerosos 
distritos, y tres si se hubiese atendido á la comodidad de los 
electores, respecto al terreno y ríos ó arroyos respetables que 
los separan, que tan penosos son de atravesar en tiempo de 
lluvias, como pudieran temerse en la época designada para ve­
rificar las votaciones, se señalan otros demasiado diminutos, 

•y alguno de estos, en (¡ue no obstante de ser céntrico uiio do 
sus pueblos, se coloca la urna de elección en uno de sus estre­
mos y cabalmente el que ofrece menos comodidad y Capaci­
dad para contener los electores. Sin duda han tenido para 
esto, sus motivos los señores que a.si lo han dispuesto; pero 
no crean que no so lea comprende, ni que por dificultades que 
tengan que vencer, dejarán de concurrir los electores de la 
eoaliclou.

T ru jillo  7 de febrero.
(D e nuestro corresponsal.)

Anteayer al anochecer llegó á esta el gcfo político de la 
provincia con una pequeña escolta de caballería, y so alojó en

que conservar deseaba algún dominio sobre sus pasfiones. Ci­
cerón los llamaba lugares profanos, lugares de desenfreno, de 
vergonzosos amores, de adulterios, deícstines, dertpvgnantes 
y  brutales vicios, donde el aire no murmuraba nías eco que 
el de los amorosos gemidos de las cortesanas, y  las eróticas 
canciones de los amantes, y sin embargo el grande orador de 
Roma, el inflexible republicano, dejóse al fin arrastrar por la 
irresistible seducción do estos parajes. Construyó á orillas del 
mar una c.isa bajo el modelo de la academia de Atenas, y dió- 
la por nombre Academia-, la alaba con entusiasmo poético en 
sus cartas, y en ella hubo de meditar profundamente sobre sus 
famosas Académicas (1). Pues aun no contento hizo edificar 
otra mansión, á corta distancia de la anterior, entre los lago.s 
Lucrino y  Averno, á la que llamó de Cumas, y en la que 
empezó au llepúhlica, de la que alguno.s preciosos trozos han 
llegado hasta nuestros días (2).

El Lucrino, el Averno, todavía conservan los mismos nom­
bres de la fábula ingeniosa de Virgilio, á  pesar que el temblor 
dfe tierra de 1538 , y la erupción que hizo brotar de sus entra­
ñas una montaña (el Monte Nuevo) liayan alterado conside­
rablemente el aspecto mitológico y virgílico do [estos lugares

(1) Quaistiones academicen.
(2) En la Ambrosiana de Milán se hallan cuidadosamente 

guardados en una caja de madera los célebres palimpsestos, 
de las elocuentes defensas de Cicerón y  do sus magníficos dis­
cursos oratorios ; los primeros en favor de Seaurus, TuUius y 
F laucus; los segundos contra Clodiu» y  Curien.

casa de D. Agustín Atocha , reputado gefe del progreso. In­
útil es decir que inmediatamente fue visitado por los pocos 
que á él pertenecen en esta ciudad y por los dependientes ded 
servicio público.

Forzoso es decir en honor de la verdad, que no ha em­
pleado la violencia para conquistar votos á favor de la pandi­
lla ayacucha: se ha manejado como pudiera un particular pru­
dente que trata de ganar v< tos para sí o para su partido : esta 
conducta es tanto mas laudable, cuanto que no le han faltado 
escitaciones de parte de algunos de los del glorioso pronuncia­
miento que le azuzaban contra las reuniones de los rnode- 
raJos.

No puede decirse lo mismo del juez de primera instancia 
que no ha perdonado medio para seducir , intimidar y anona­
dar á muchos pobres ignorantes labradores de los pueblos del 
partido que ha recorrido. En el puerto de Santa Cruz reunió 
á hora muy avanzada de la noche á los pocos electores de aque­
lla población, les hizo una perorata, arenga ó alegato de bien 
probado , y concluyó diciéndoles con el apóstol: “ Que los que 
no ob3decen á la.s autoridades no obedecen á Dios, y que asi, 
para no incurrir en el desagrado del ser supremo, dchtati votar 
en favor de los adictos al gobierno constituido , esto os, á fa­
vor de los ayacuchoa.”^Esto sí que es saber sacar consecuen­
cias lógicas.

Esperamos saber esta noche el resultado de la junta celebra­
da ayermen nuestra capital: no lian tenido tanta paciencia lo# 
progresistas de esta ciudad , pues ayer mismo circulaban una 
candidatura de los suyos, cuyos nombres no inserto por no 
ponerlos en ridículo.

C uenca 7 do febrero.

(De nuestro corresponsal.)

Antes de ayer se celebró en esta una numerosa reunión de 
electores, tanto de la capital como de los partidos pertenecien­
tes al progre.so puro, es decir á la fracción que representan 
los que firmaron el manifiesto de los siete. Contábanse unas 
doscientas personas en dicha junta.

Por el diputado provincial D. Patricio M oya, se manifes­
tó cual era el objeto de la rounion, á cuya decisión y examen, 
se sometió el pi'ograma de esta diputación provincial, acordán­
dose antes presidiese la reunión cl señor D. Fermín Caballe­
ro. Todos los artículos de dicho documento fueron aprobados 
con la sola aclaración de quo los militares no debian conside­
rarse como empleado.* públicos , y no quedar osceptuados por 
lo tanto de la elección.

En este sentido habió notablemente cl señor coronel de este 
regimiento provincial, y dcppues de varios discursos do los se- 
llores Caballero, Alonso y Falero, so procedió á la votacien da 
candidatos para las próximas Córtes y recayó esta en pragre- 
sistas todos de la oposición. Finalmente , á propuesta del se­
ñor Caballero, se nombró una comisión electoral compuesta 
de diputados provinciales, separándose después la reunión.

Candidatura aprobada.

Vara diputados.

D. Fermín Caballero, de Barajas de Meló.
D . Ramón López Zafrilla, de Sisante.
D . José Trinidad Herrero, de Requciia.
D. Juan Francisco Duque, de Canalejas,
D. José FUiberto Portillo, de Pozo-rubio.
D. Juan Antonio Montejano, de Pedroñeras.
D. Alfonso Briz, de S. Clemente.

Para senadores.

El marqués de Valdoguerrero, de Vara de Rey.
D. José Alvaro Martínez Herrera, de Sisante.
D , Manuel Ruiz Alarcon, de Alcohujate.

PARTE OFICIAl BE LA 6AGSTA

S. M . la  R e in a  y su augusta Hermana la  Serení­
sima Señora Infanta D oña M aría  L u is a  Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

MINISTEIIIO DE GBACIA T JUSTICIA.
Por decretos de 28 de enero próximo tuvo á bien el Regente 

del reino nombrar para una plaza de magistrado de la audien­
cia de Granada á D. Francisco de Pablo Blanco , que lo era 
de k  de Burgos y había solicitado traslación; para esta vacan­
te, accediendo igualn)ente á sus deseos, á D . Pedro Remon 
Zaldueiulo, magistrado de la de Albacete; para e.sta plaza á 
D. Luis Quinto , fiscal de la audiencia de Burgos; para e,sta 
vacante á D. Santiago Aguiar y Mellas, electo fiscal de M a­
llorca, y para esta fiscalía á D. Mateo Bazan, juez de prime­
ra instancia de Toledo.

Asimismo se ha servido nomhrar juez de primera instancia 
de Toledo á D. Nicolás García Celada, que lo era de Alican­
te y ha solicitado traslación; para esta vacante á D . Onofre 
Gradoli, juez de Inca; do Inca á D. Melchor Ruiz Zorrilla; 
que lo era de San Feliu de Llobregat; de este partido á Don

haciéndolos decaer muy humildemente de su primitivo fabulo­
so destino. Los campos Elíseos son hoy un buen campo de vi­
ñas. La laguna Estigia , el Avaro Aqueronte, sirve hoy para 
estender y secar el cáñamo en sus solitarias orillas, mientras 
que en las aguas de uno de ellos llamado hoy Fiisaro se crian 
esL'clentcs ostras.

La primitiva tradición de estos lugares parece sin embargo 
haber servido do base á las fabulosas ficciones de Virgilio. E s­
tos dos lagos fueron en los .antiguos tiempos tan rodeadoí do 
espesos bosques , que sus pestilenciales miasmas , alejaban ó 
daban muerte á cuantas aves S’i acercaban, de donde vino al 
último de estos dos lagos el nombro de Averno nombra griegu 
que significa , sin aves aopros. E n  estas horribles selvas vi- 
vian los Cimeríes , pueblo.* báriiaros que hanian profesión de 
profetizar el porvenir. Homero nos isegura que vivían eii pro­
fundas grutas impenetrables á los rayos dcl sol. Servias habla 
igualmente de estos terribles moradores y de sus espantosas 
grutas que formaban una inmensa caverna sinfín. Los anti­
guos consideraron desde entonces esta caverna como una de la# 
entradas de los infiernos, y muchos de ellos pretendieron que 
el lago Averno era un abismo sin fondo; en el dia se sabe que 
no pasa de 500 pies su mayor profundidad.

A pocos pasos se dá con la entrada de una gruta que varios 
escritores han creido ser la de la Sibila de Cumas , otros que 
es el gran canal abierto por Nerón para conducir el agua ca­
liente desde Data  al proraontoiio de Misena-, lo cierto es, 
que todavía parece dudoso «los sábioa I^iveetígadores, fljuw

;>Í
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jUanuei Oatalafi, qne lo era de "¿"este; de Ycste á D . l^steban 
T^í’Calíada, agente flácal que ha sido de la aiidieneia'de Al­
bacete; do Viana del Bollo á D. Agns‘i.1 Vicente Peña, que lo 

de Muráas de Paredes; de este partido á D. José Mana 
Kodiiguez, promotor fiscal del mismo; de Velez-Málaga á 
D. Policarpo Andrés de A tauri, juez de Almagro, y de este 
partido al que lo es de Velez-Málaga I). Cayetano Rubio y
Bspioosa.

HERALDO.
i f l A O R l l » .

JUEVES 9 DE FEBRERO.

D e  cada dia va creciendo la  im pudencia de los ac­
tuales gobern an te» , los cuales tan descarada com o  
tenazm ente se afanan por afianzar y  prolongar, bien  
á la som bra, bien sobre la ruina de las instituciones, 
el breve tiem po de su d om in ación , á fin de prepa­
rar á sus anchas e l blando y  regalado lech o de plu­
m as y  flores, donde confian reposar de sus afanosas 
tareas al terminar su  fatal ex isten cia  política. A lo  
m en o s, por m as que la prensa m inisterial se desvi­
va para pertuadim os de lo  con trario , para encare­
cer el respeto ue sus patr(»nos á la C onstitución y  
las ley es , no podem os resistir al torrente de luz cla­
rísim a que arrojan de sí io s  hechos.

D e  estos hechos n o  c ita rem o s, ó  por mejor decir 
no recordaremos sino a lg u n o s , que si bien pueden  
parecer los m enos escan d alosos, en la m uchedum ­
bre de escándalos que caracterizan la  dom inación ac­
tu a l, no son por eso los m enos graves y significati ­
vos. Son graves, porque afectan á los principios de 
legalidad que forman el cim iento de todo gobierno 
co n stitu c io n a l: son s ig n ifica tivos, porque rozándo­
se con las instituciones que han sido s iem p re , si es 
líc ito  decirlo a s i ,  las niñas de los ojos de nuestros 
gob ern an tes, se puede inferir la suerte que espera  
á las instituciones y  preceptos constitucionales en 
cuj-a abolición se  cifran las locas esperanzas de la 
pandilla.

L a  M ilicia n ac ion a l, el jurado y  las diputacio­
n es  provinciales han sido blanco de ilegalidades no 
m enos im pudentes que la libertad de im p ren ta , la 
seguridad personal y  la fortuna de los ciudadanos, 
garantidas inútilm ente por la  C onstitución  del E sta­
do. A l poner la  mano sobre aquellas instituciones, 
lili poder cubrir esos atentados n i siquiera con la 
elástica  teoría de loa estados de s i t io ; al coartar la 
autoridad política la acción d el jurado en  Cádiz y 
Z am ora; al d isolver las M ilic ias nacionales de L le-  
r en a , S ev illa , M a ta ró , G erona y  F igueras; al sus­
pender, en f in , e l g e fe p o lít ico , la diputación pro­
v incia l de H u e lv a , se ha hollado con sin igual des­
caro , en unos c a s o s , lo que previene la legisla­
ción  v ig e n te , la  c u a l , por viciosa que fuere, siem ­
pre es preferible á la  arbitrariedad m in ister ia l, y 
en otros, lo que disponen las le y e sy  prescriben ade­
m as los principios en  que descansa todo régim en  
de verdadera libertad. E n  e s te  íiltim o caso se c o n ­
sidera la coacción ejercida contra e l jurado en las 
dos ciudades á que hem os a lu d id o ; porque esa in s­
titución sería e l colmo de la  ridiculez y  de la bur­
la  , si fuera lícito  á los agentes del gobierno d esco­
nocer por nn m om ento la santidad de sus fallos. 
E:i el otro caso se hallan las medidas tom adas con­
tra la M ilicia  y la  diputación provincial en  puntos 
donde ni siquiera un pretesto ha habido para esta­
blecer el régim en m ilitar; porque ni la ordenanza 
de la .p r im er a , n i las ley es  concernientes á las 
diputaciones, autorizan ni por asom o disposiciones 
d e  sem ejante naturaleza.

B ien  conocem os que la leg islación  sobre estas 
m aterias adolece de gravísim os vicios: bien conoce­
m os que la  legislación adm inistrativa ex ige  una ra­
dical reforma; bien sabem os que son m uy grandes 
lo s obstáculos que ofrece pai*a la gobernación del 
E stado la presente organización de la fuerza c iu ­
dadana, y  la independencia absoluta de las corpo­
raciones provinciales. P ero  n i esta es la  cuestión del 
m om ento, porque la ley, m ientras ex ista  debe res­
petarse, como la hem os respetado nosotros, ni esto  
puede servir de escusa  á los hom bres que procla­
mando esa soberanía y desconcierto, se obligaron, al 
entrar en la  esfera del poder, á gobernar con esa

de estos subterráneos que existen en casi todos los edificios de 
la antigüedad, y que nada en dicha g ru ta , que no deja uno 
sin embargo do visitar, dálugar á la primera creencia.

De los palacios, de tantos héroes , de tantos Césares, de 
tantos grandes hombres; de las hermosas ciudades reunidas 
en el corto recinto de los golfos de S a ta , de Puzzolli, de C«- 
7>ias ; del infierno mitológico , del cielo pagano de la antigüe­
dad , apenas queda vestigio capaz de alimentar la mas crédula 
fantasía; y  á no existir aun las ruinas de tres grandes templos 
y uno de los anfiteatros mayores y mejor conservados de Italia, 
se dudaría abiertamente de la existencia de tales maravillas, 
de la salubridad decantada do esas deliciosas costas hoy de­
siertas , sembradas do mezquinas ruinas, y temidas á causa 
del dañoso ambiente , de la pestilencial atmósfera (aria cati­
va) que allí reina.

Separarse de estas orillas sin saludar siquiera la tumba de 
Virgilio,seria imperdonable olvido. A pesar de lo incierto del 
genuino origen de este monumento , es siempre venerable por 
los muchos grandes hombres que con piadoso respeto han ve- 
jiidq espresamente hasta do lejanas tierras á visitarlo; es al me­
nos testimonio perpetuo del tributo pagado á la memoria y al 
nombre del gran poeta. Petrarca fue conducido allí por el mis­
mo rey Roberto de Nápolea, y plantó el famoso laurel cantado 
por varios poetas. La vista de este monumento , dice la histo­
ria (la boceado, produjo tal sensación en su alm a, que sintió 
desde aquel momento de.spcrtarse en ella la pasión á las le-

clase de principios. Í¿ao e s  lo qúe eXige la m orali­
dad, y  eso  es lo que debieran hacer los actuales 
gobernantes, si quisieran dar una prueba de la bon­
dad d e sú s  doctrinas, de la fijeza de sus opiniones 
y  de la sinceridad y  pureza de sus miras. N o  lo ha­
rán á buen seguro, porque no se puede avenir con 
!a rigorosa observancia de las reglas constitucionales  
los intereses y  m edros personales de m iserables y 
reducidas pandillas. N o  lo harán, porque su  objeto  
es conservar á todo trance en sus torpes y  ensan­
grentadas m anos las riendas de la pública adm inis­
tración, y no hay nada mas incom patible con la índ o­
le del verdadero sistem a representativo que la  recon­
centración perpetua del mando, no ya en  el estre­
cho circulo de una pandilla, sino tam poco en la an­
cha esfera de todo un partido. N o lo harán segura­
mente, porque su  o b je to , en el sistem a de ensayo  
que se han propuesto, es hacer ahora lo m as para 
poder lu ego  hacer con m ayor seguridad lo m enos.

Para calmar 6  desvanecer los recelos que abrigan 
los am igos del trono y de la lib ertad , nos dice la 
prensa m in istew al, que solo una necesidad im perio­
s a ,  que solam ente la obligación im prescindible de 
conservar el orden so c ia l, ha sido la cansa de ha­
ber el gobierno traspasado los lím ites de la lega­
lidad.

A un dejando á parte el escándalo de sem ejante  
escusa alegada por lo s  fautores y  cóm plices de todos 
loa m otines y  d esord en es, cuyos tristes efectos la ­
m enta hoy la n ac ión ; aun dejando á un lado las re­
flexiones que se nos ocurren sobre los varios cstre- 
mos com prendidos en esa te o r ía , que es una here- 
g ía  en boca de lo s  primeros cárapoones de la re­
belión; aun pasando por encim a de las dos clases  
de ilegalidades que el gobierno está com etiendo, por­
que si la escusa baladí de poner término á desórde­
nes , que el gobierno m ism o ha provocado, puede 
servir de pretesto para colorear el estado de sitio, no 
alcanza á disculpar los desafueros com etidos contra 
instituciones y autorid ades, en provincias donde ese  
peligro n i aparentem ente e x is te ;  aun sin m encio­
nar consideración alguna sobre estos p u n to s ; aun  
ad m itién d o la  escusa a leg a d a , les direm os por sola 
con testación , que cabalm ente se funda en ella e l te­
mor que nos inspiran para lo  sucesivo los hombres 
predilectos de la R egencia  única.

A unque siem pre hubieran m erecido severa repro­
bación los desm anes á que nos referim os, n o  hu­
bieran ciertam ente causado la  m ism a alarma res­
pecto  de dichas cuestiones, s i el gobierno hubiese  
fundado su ilegalidad en otras causas mas razo­
nables y  m enos ambiguas. Cabalm ente ese  vano 
pretesto, ese  principio fatal de “salus populi,” esa 
necesidad de conservar el orden que el poder actual 
vé en todas partes donde halla  la  necesidad de con­
servar sn dom inación y sus privados intereses, cabal­
m ente eso es lo que nos inquieta y  alarma respec­
to  al porvenir y  la  suerte de los mas caros objetos 
de la nación. N o s  inquieta  y  alarma: porque si la 
necesidad Ies ha hecho conculcar descaradam ente 
lo s artículos de la  C onstitución v las instituciones  
y  leyes que mostraban tener en  mayor estim a, 
¿quién asegu ra , que para violar aquel articulo que 
arrancarrian del código fu nd am en ta l, s i le s  fuera 
d a d o , con la sangre de sus v en a s , no halláraii á 
su tiem po civcanstancias im periosas y conflictos gra­
ves que pidan urgentem ente, para conservar e l or­
den, la libertad y  la m onarquía, la prolongación, 
tal vez in d efin id a , de su “ v igoroso” gobierno?

¿ Q uién  puede asegurar qne asi no su c ed a , ya 
con e l auxilio de una m ayoría parlam entaria ficti­
c ia ,  com o la preparan sus pérfidos am años, ya 
por un firman rubricado en  e Ip a la c io .d e  Bueña- 
V ista  , com o se' han espedido otros en que no 
m enos se escarnecen y  liu e lh n  las mas respetables 
garantías? S i hubiesen d ic h o ; “restringim os la l i ­
bertad de im p renta , porque la  organización del ju ­
rado es harto viciosa para reprimir con eficacia la 
virulencia del periodism o; disolvem os la M ilic ia  na­
c ion a l, porque toda fuerza armada necesita  de al­
gún m odo estar bajo la dependerfeia ó influjo del 
gob iern o: suspendem os las diputaciones p rovciu ia í 
l e s ,  porque los cuerpos adm inistrativos no pueden  
ostentar una soberana independencia del centra 
y núcleo de la  adm inistración del Estado” : enton­
c e s ,  la conducta del poder a c tu a l , aunque no m e ­
nos depresiva de la l e y , de la moral y  de sus pro-

tras , reaunciando para siempre á sus negocios de comercio.
La perseverante é incansable investigación de los sabios de 

este siglo , ha logrado averiguar ya casi de una manera indu­
dable que la llamada tumba de "Virgilio , son las ruinas de un 
Columbario (palomar) ( l) .  Limitarse es fuerza á estas ligeras 
indicaciones sobre el estenso y animado cuadro que desde la 
cima del Vesubio se desarrollaba á mi vista, y preciso es vol­
ver á entrar en la fúnebre y angustiosa atmósfera del volcan 
pues aun no estamos al cabo de nuestro peregrinaje.

J3I Vesubio se ha convertido hoy dia en un inmenso y pro­
fundo barranco de mas de 600 pies de circunferencia, por ha­
berse desplomado las partes interiores. £n  el fondo de este 
horrible precipicio se descubre la boca del inflamado abismo; 
quisimos bajar hasta la proximidad de él, siendo cosa fácil por 
la desigualdad y aspereza misma del terreno, pero nuestro 
guia mostrándonos el humo denso que de cuando en cuando 
salia, aplicaml» cl oido á ia tierra para mejor oír la infernal 
respiración del cráter, consultando cl aire , el cielo y el mar, 
esclamó de repente con semblante de inspirado : “ Per cuanlo

(1) Este hombre viene de la semejanza quo existo entro 
los abujoros ó nidos hechos en las paredes de un palomar, con 
los pequeños nichos destinados entre los ruinano.s, n recibir 
las urnas que encerraban las cenizas áe la.$ familias: asi un 
Cohtmbariwm contenía en muy pequeño espacio los restos de 
gran número do cuerpos.

píos á n teced en tes , hiiUür.a girado sohre diferente 
c a m p o ; y lim itada á una cuestión de buenos 6 
mfiloe principios 5 no hubiera afectado y a ,  tan di- 
ij:Ctamente a ló m e n o s ,  otras cuestiones y objetos 
que no están por bu naturaleza al aleanoe de sem e­
jan tes controveraias. Obrando de distinto m od o, el 
poder levantado sobre el escudo de la revolución  
de setiem b re, después de haber esplotado el pa­
triotism o de los in ca u to s , colocado por una coac­
ción y  un engaño en una posición á su parecer se­
g u r a , ya em pieza a  poner la  cuestión en su  ver­
dadero terreno; ya em pieza á levan tar  una bande­
ra cuya elasticidad se p liegu e al v iento de las cir­
cunstancias y  de las necesidades; ya  em pieza á der­
ramar una clara luz sobre esa  m isteriosa reticencia  
que se observa en las candidaturas m inisteriales, 
donde solo se habla de la R egencia  del duque de la
VlCrORIA DURANTE LA MINORIA DE S . M . , sÍ ya
n o  es como sucede cu a lg u n a s, en que no se m en­
ciona siquiera esta  restricción vaga y  oscura.

A  eso  hay que añadir las m uchas y  graves con­
sideraciones que sugiere e l rum or concerniente á la 
próxim a publicación de cierto  m anifiesto del cuar­
te l general del R eg en te , com o no sea (piizás un 
com unicado del secretario de cam pañ a, por haber 
probado la esperiencia la ventaja que lleva sobre 
cualquier otro ese activo y  seguro especifico ; refle­
xiones que om itim os ahora por no ser prolijos, y 
por ser una m ateria quo adem as artículo aparte por 

m erece.

jfnuclio tle que S. A . tiabíc , poique as! Cftbar
discusión con el Regente del reino.

El Espectador viene ayer hecho una furia porque 
hemos desbaratado los ^;astillos en el aire que intenta­
ba levantar con el comunicado de algunos batallones de 
la benemérita Milicia nacional do esta corle. N o nos 
ofendemos nosotros de su cólera, porque algo debe 
concederse á quien es tan cruelmente chasqueado. Cie­
go y despechado El Espectador dice, que la relación 
que hemos publicado de este importante asunto es in e -  
sacta ; pero deja el probar su  aserto para en su día; 
dia que no llegará porque no alcanza el poder de los 
ayacucUos á destruir los hechos pasados. Después vuel­
ve á hacer otro llamamiento á la M ilicia, advirtiéndole 
de que la insultamos y provocamos , porque la supo­
nemos corrompida y seducida. N o , caro colega; no 
hay tal cosa: nosotros creemos que puede ser sorpren­
dida la buena fé de la M ilicia , pero no ser 'seducida 
ni corrompida. Hay mas: hemos dicho que los que 
querían sorprender su buena fé no han logrado su ob­
jeto , pues que la Milicia ha rechazado por una mayo­
ría inmensa las aleves intrigas de cuatro miserables, 
que El Espectador no dejará de conocer; y ahora 
añadimos que la parte de la Milicia que ha firmado, ha- í 
bria seguido el ejemplo de sus compañeros si antes se 
lo hubiera advertido de la verdadera significación del 
documento.

En cuanto al comunicado del segundo batallón, que 
El Espectador no quiere que sea completamente con­
trario al anterior , ahí está el escrito. El objeto del pri­
mero , como ya hemos dicho , era autorizar un golpe 
contra la prensa y dar fuerza al gobierno, y hasta se de­
signaban por sus nombres los periódicos que debían ser 
víctimas: en e l segundo se lee un párrafo que comien­
za diciendo : “ La Constitución^de 1837 , los derechos 
políticos en ella consignados y A tanta costa ad­
quiridos, el trono de la inocente Isabel , el orden pú­
blico cncont^rán siempre en el segundo batallón su  mas 
firme apoyo.” ¿Entiende El Espectador la indirecta? 
¿Comprende el silencio que en todo el comunicado se 
guarda respecto al gobierno? Si no es asi|quc pida espH- 
caciones al Sr. Cortina , autor del documento.

Pero para ello recóbrela calma, y no se abandone á 
la’desespcracion ; que todavía le quedan recursos en su 
apurada situación. ¿No vá á oirse la voz del Regente 
del reino , la voz del invicto caudillo, la voz del gene­
ral en gefe? Pues entonces , ¿qué falta hacen las Mili­
cias nacionales?

Los periódicos ayacuchos sostienen ayer que está  
en las facultades del Regente el hablar á ia nación co­
mo parece piensa hacerlo, y  dicen que nosotros lo 
sentimos temerosos del efecto que van á causar sus 
palabras. Se equivocan respecto á El Heraldo los co­
legas á quienes aludimos. Nosotros nos alegramos

“ voi amate eccellenza loro non fatte qiicsta imprudenza ogg 
“ é perkolo.” Trabajo nos costó someternos á su pusilánime 
consejo, y bien nos fue con é! sin embargo, pues habiendo de­
terminado yaque no podiamos hacer otra cosaque darla vuel­
ta entera de la cima , nos vimos mas de una vez acometidos 
por torbellinos de hum o, de vapores mefítico*, de exhala­
ciones sulfúreas tan fuertes , que con dificultad podiamos res­
pirar, y llegamos á desear muy de veras el vernos al cabo de 
nuestra empresa , aun cuando nuestro investigador afan nos 
dió bastante heroica constancia para soportar estas fatigas, 
y para pararnos en medio do nuestros trabajos á observar la 
diversa naturaleza de la lava , y á llenar nuestros bolsillos de 
guijarros mas ó menos cargados de hierro ó de azufre , como 
recuerdo obligado de nuestra espedicion.

Llegó por fin el término de nuestra vuelta , y el momento 
do devorar nuestra frugal pitanza, y nos in-tal:tmos alegre­
mente entre las cenizas y la tivia lava del volcan , ya fami­
liarizados con tan tétrico y siniestro paisage, sin ecdiar de 
menos , el frondoso vergel, ni el florido césped , ní el cris­
talino arroyo, ni cl canto del ruiseñor, ni ninguna de las 
poéticas lensaciones ([iio va á buscar el habitante de la apre­
tada y estrecha ciudad , cuando dedica un dia de campo á te­
ner por tocho la bóveda celeste para dilatar el oprimido pul­
món , y  á respirar ol embalsamado y puro ambiente déla fér­
til campiña, tan verdad es que por mas grandes que hoyan 
stdó uucbtras sensaciones, |H>r mas vritemeate que haya sido

 ̂tllr á 
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E l R egen te del reino ha dejado con pí ‘ beniar w
su voz. A  continuación la verán estampada qu '?>i^quieren 
lectoi’es, y  leerán una nueva edición de Iqj mejantes 
cados, m anifiestos y  esposiciones de L o w r o ñ '^ ^ ^ neces: 
de las M atas, A gua-viva y  Barcelona. El vencieron 
del reino ha hablado; ¿para qué? ¿Acaso 'labra á lî í 
que todos los partidos deben concurrir á laj  ̂ ’ división y 
mas elecciones? L a  advertencia de S. A. ' tan elevac

^ * t
manera alguna necesaria. ¿Cuál ha sido, pue8,e¡' ®
dadero objeto del manifiesto? U n o, uno taq Lastim
m ism o que en 1837 contra los jo v e lla n is ta -a n a liz a n d o
rao que en 1838 contra las C ortes y.los gai)¡ pro^egfruir

moderados, el m ism o que en  1840 contra el tan. von  
de la augusta Gobernadora. Anatematizar áimi taeion al 
tide, calum niarle atrozm ente achacándole ¡jA  
en que ninguna parte ha tenido, y suponiéndolt 
nes ulteriores de que está inocente, hé aquí/' 
jeto  único del manifiesto del R egen te del reino, ’ 
jeto  digno de quien invoca repetidamente unai>. 
lion de que fue autor y gefe, y  cuyos frutos hatet̂ ''

ge a los ( 
influencia 
les en las 

Afortui

' gracia

do casi esclusivam ente, para demostrar que mi j 
dudarse de sus patrióticas intenciones! Rege'dtepatr

eir las m 
de su AU(

EL

En la án 
' pasiuneí,

E l m anifiesto com ienza diciendo en su tercerj 
rafo quiénes son  los enem igos de los esp  ̂
á saber: los que hau introducido la discordia^ 
los vencedores de setiem bre. Deslindados asit 
g o s y  enem igos, fácil es conocer á quién van; 
gidos todos los im properios del manifiesto,?; 
nombres son los que pide S. A . para ser dej 
tados en  las urnas.

En el párrafo quinto designa el manifiesto ñ 
m ism os en em ig o s , es d ec ir , á los que no vn 
ron en setiem b re, como autores de los sucew 
B arcelon a , olvidiindose el duque de la Vicronii 
que no hay que cansarse en b u sca r la  raanoiji. 
dirigido esos tristes acontecim ientos, cuando ele 
do entero mira y señala la de S. A .— S. A . , cía 
aun no lo e r a , pero quería serlo , cuando dirigii: 
mo ahora las armas nacion ales, lejos de repiia: ' 
sed ic ió n , la a le n tó , la im p u lsó , sep u soa líii 
c a b e za : ¿ quién por tanto ha enseñado á los bar* 
neses la senda de las revu eltas?  ¿Q uién den: 
una M ilicia  nacional constante y firmísima gara 
de ord en ? ¿Q uién  dijo á los españoles que bú 
sa lvad o , su b leván d ose , la  libertad de la pe 
¿Q u ién  que no debían batirse hermanos contraL 
m anos cuando los insurreccionados proclaitt 
la C onstitución? ¿ Q u ié n , en f in , que el ejíit ' 
había hecho bien en unirse al alzam iento? Eli 
esas doctrinas haya proclam ado, el que haya» 
rizado esos h e c h o s , e l qne ahora mismo todaú’ 
en m om entos tan solem nes los in v o c a , ese es 
tor de los sucesos de B arcelon a , de todas las dei’ 
cias que el pais esperiinenta.

D espu és de tan escandalosa introducciou, ? 
el m anifiesto á decir que todos los partidos t|íi 
comprendan en los lím ites de la Constitución, f 
den m erecer la confianza de los electores. ¡Cí* 

hipocresía ! ¡ Se derrama primero á manos llena!' 
calum nias y  los insu ltos sobre los que no v¡:: 
ron en setiem b re, y se añade luego la burlaí‘ 
sarcasm o afectando im parcia lidad , abnegad* 
tem planza! A  cada paso un nuevo desengaño.^ 
un dia en que los hom bres que acababan dri 
proscriptos y  atrozm ente ofendidos pudieron* 
sin la R egencia al principal autor de todos 
fortu n ios, á quien tanto la ambicionaba, 
pidió única y  esclusivam ente para sí por ^ 
de su  célebre secreta r io : y esos hombríí \  
pusieron sus odios , olvidaron sus resentí*̂  
t o s , y  dieron el mando á sii mortal ooem*- 
L o s vencidos en setiem bre , no los vencedor^' delgobiern 
cuérdelo S. A ., le  encumbraron al a p e t e c i d o ÍMstigarl; 
que ocupa. Sin embargo ahora llam a S. A. ^ le 
y solem ne voz nuestros enemigos u los quo nu 
ron vencedores de setiem bre: ahora y  antes}' 
p re, al siguiente dia de haberle dado el manJ'’' 
ha p ersegu id o , los ha calum n iado, los ha aniQ̂  
cuando ha p od id o , como hau desaparecido de ** 
do los soldados mas entendidos y valientes ^  
ayudaron en la últim a guerra. j

E sos mismos hom bres que dieron al d
pa r t e r o  la R egencia  única, se disponen tan*17 7*
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la impresión de tan estraordinaiio espectáculo, pot 

rantes de nuestra exaltada imaginación , el priuiíf^®
lemente que vibrasen en nuestra alma las cuerda* •

• in*i"
I» I'to de nuestras necesidades fi.*icas, nos precipita en — . 

en la esfera real y positiva de las cundicione* de 
terial existencia: tan verdad es que la ley de la

o
es, nu 

““estros n« 
difcrei 

tnarzo d 
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--- ----------------- —  ■ .... . j v . v , j  «V. — .. de los reme
ley suprema, y qu‘» los órg.'inos de nuestras ncce*id»“ r • k» poderla•es
cas absorven los de los morales y mentales, por ’<'hjeto solo
{renuloffistas, ]os swipatistas (1), \oi neornl¡/‘̂ ^^̂ '  ̂ da la Consl
nambulistas k<¡. pretendan otra cosa.

Una vez que hubimos satisfecho á la imperiosa k)’ 
tros despóticos estómagos , y que volvimos á 
nes rodeaba , eraprendim..»s nuestro regreso , “ ,\¡l
dad, era mas bien una precipitada fuga de tan 
res , Cv)mo si temiésemos que una mano oculta

disiielty

límites del lúgubre recinto.
¿d

En Resina volvimos á tomar nuestro carriiag^’  ̂
para otra ocasión nuestra no menos interesante 
pri/a y lleroulanum , que necesitan se dedique J

de m* P
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(1) Nuevo sistema inventado por el doctor
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l'íOS6 las elecciones ja n ta m e n te  6firt sn3 nm 
ISticüs: hiin hablado a l pata m esu rad a  y c ircn n s- 

[ 'L a m e n te ;  le han  an u n ciad o  que  no a sp iran  á go- 
•]  ruar ni á te n e r n iayo riu ; han ju ra d o  que  no

^ '^ n u ie r e n  reacciones..........  D e  n ada  h an  se rrid o  sc-
L ia n te s  p ro testas. El R eg en te  del rem o  h a  crei- 

%j¡.' necesario h ab lar p a ra  lla m a r españo les ú los que 
L-encieron en se tiem b re , p a ra  p ro sc rib ir  con su  pa- 
' ]■ bra á los que están  in tro d u c ien d o  e n tre  aquello s la 
. L ig ió n  y la  desconfianza. P a ra  ta n  a lta  m isión, con 

I*. i elevado o b je to , con ta n ta  verdad  h a  ro to  e l si- 
. jgneio el p rim er m ag istado  de la nación , 

ib Lastim ados p ro fundam en te  en  el d ocum en to  que
*'■ analizamos y ju s ta m en te  in d ig n ad o s , no  querem os 
■ N /^L gegu ir estam pando  las reflexiones q u e  n o s  asal- 

^  Con m as calm a con tinuarem os n u e s tra  co n tes- 
tacion al m anifiesto  de qu ien  se p roc lam a gefe de[ 
partido se te m b ris ta , escrito  con el o b je to  de  a tra e r ­
se á los d isidentes de  ese p a rtid o  y de  in u tiliz a r  la 

Itlx jnfluencia de los hom bres m o n á rq u ico -co n stitu c ien a - 
? les en las próxim as elecciones.
i  A fortunadam ente  e l p a i s ,  a leccionado  e n l a d e s -  
i g racia, está en el caso de  sab e r á q u e  a ten erse . 
El ^ acab a  de  d a r  el
Regente del re in o , va á e sc u c h a r su  lenguaje  y á  
eir las nuevas p ro tes tas  del pa lad ín  do la R egencia  

o de su AUGUSTA M ADUE : el pa ís  decid irá.I

lili

EL  B E G E X T E  d e l  B E IX O  A LOS E S P A Ñ O L E S .

En la ardua y complicada posición á que el conflicto de las 
‘pasiuneí, los artifleios de la intriga y el carácter mismo do 
los acoRtociroientos han traído imestras cosas píiblicas , la voz 
del Rê ênte del reino dirigida á su? conciudadanos, y hablándo­
les cen la iogenuidad <pic acostumbra do los grandes intereses 
que afectan ahora al Estado, (|ulzá sirva á disponer'convenien- 
temente los ánimos pura que reunidos cuantos de veras amen 
el bien de su país , se encaminen á un solo íiu , y se pene- 

.tren de un solo pensamiento.
Porque la fuerza que produce esta generosa conformidad de 

mirai v de esperanzas en los buenos, es irresistible , e^pauo- 
Ics. Con ella se desvanecen las duiias , se allanan las dillculta- 

•'* i des, fC ahuyentan lo» peligros : con ella espero yo que con- 
p ^-.juremoseste nublado de contrariedades con qne la mulevo- 
ilt '  leacia nos amaga , y que al impulso de vuestra voluntad uná- 
[|j, sime y resuelta se disipe prontamente como el humo.

Toro'ros haliei? vl.sto con qué tesón, con qué ahinco nues­
tros eueniigos reproducen y continúan su plan in;n[UÍavélieo 
•y cruel de divid'rnos , de fatigarnos , de que no jiodarnos dar 
asiento á nuestros negocios, de que tomemos en fin odio y 

diastío, primero á los hombres, después á las cosas mismas. 
De aquí el desenfreno de la imprenta, la disfamaidon perso­
nal, la corrupción llevada á todas partes, la división intro­
ducida entro los vencedores de setiembre , tan acordes en los 
grandes objetos políticos , tan estiada y lastimosamente hoitl- 

,1e.s en piuitw secunda) ioS de administración y de orden. De 
.«quí también esos dos acontecimientos escandalosos y graves 
que han perturbado la ) az de la monarqnía en estos dos anos 
íiltimoa , y en que los enemigos do nncít-as ins!Í:iieiones lian 
apurado su odio y mostrado a las claras su incesante perver­
sidad.

El uno fue el atentado de octubre , en que llevando sus 
alevosos Intentos hasta el sagrado del regio alcázar, y car­
gando sus minas destructoras d d  ;ajo (le los cimientos dol tro­
no , presumieron volar con el de una vez nuestras mas dulces 
esperanzas, y sumergirnos de pronto en la mas espantosa 

I ínarqiiía. El inundo ha visto cuál fue el éxito de tan abomi- 
jnable designio, que tuvo su término en la ruina y oprobio de 
lus ejecutores, cual correspondía á un intento tan sacrilego 

,ccimo temerario.
Ro ssearmontados aun , permanecieron en su propósito, 

pero variaron de plan. Sin dirigir el puna! como la vez prime­
ra derecham*nte al corazón , trataron de envolvernos en otra 
guerra civil, esperando que so prolongase tanto como la que 

je i »* terminó en los campos de Vergara. Y escogiendo á la rica 
y papulosa llareelor.a para centro y punto de apoyo en su 

illj agresión, allí establecieron su arsenal de intrigas y
lui y allí acudieron como auxiliares suyos los vagamim-

. vscoria de todas las naciones , que sin patri.i, 
*°gir, sin vínculo social ninguno , son siempre viles ins- 

 ̂ de la mano alevosa que los paga. A ellos y á sus
C'uelcs instigadores es d*.bido el inminente peligro que ha ectr- 
rii o aquel emporio de nuestra industria, y los males que ha 
tenido que sufrir por su mal aconsejada temeridad. Deber era 
e gobierno reprimir vigorosamente una rebelión declarada, 

.castigarla con severidad para escarmiento en lo futuro. 
^Uerzas le sobraban para ello , la ocasión era va suya dol to- 

■'ba' ^ '̂ ®*"'i*tcucia imposible. Con qué miramientos , sin ein- 
*'‘go , hay.a procedido ú la reprc.sion , con qué templanza ha- 

tra castigo , la España , la Europa lo sabe , y con-
'■* a nutorledad do los hechos nu es posible quo prevalezcan

ill̂
lltf

puf

1i
' 0 *lcclnmaciones , las groseras imposturas : esas armas

'SdT fautore.s , para los cómplices
jOt̂  ¡̂  * , que se desquitan con ellas de las esperanzas

' 1“e han perdido.

'w  *̂ r*'i** estos aconteelmicntos la causa nacional ha
peligro, y se ha sobrepuesto gloriosamente á él, 

por es» s i l  iniluju moral en el espíritu ju'iblico deja de ser 
vocomo evidente. Ellos han producido nuevos in-^  .tan efeetiv

luiest'*' *1°
rnu hoy enteramente diverso, y prc.senla
gjj ^ «rente carácter que el que tenían eúiudo se reunieron 

‘le cuarenta y uno las Cortes que han cesado. Con- 
* I’hhdca, ó mas bien necesidad, era convocar una

I* Tf,, p̂ ĵ l . '"®P'’̂ ®“^taciün en que se pusiese bien de maníliesto 
«  de lo ''chintad nacional respecto de las necesidades y

'* ^  los t) r*̂ *̂ *̂ *̂ ®̂* 1*̂ ® le nueva situación de las cosas exigía de 
1'** j S ’ohjet̂ * b*t‘'ido. Animado de este espíritu, y con este

E  du la V ” en esta ocasión de la facultad que me
l‘« disi » y acuerdo del Consejo do ministros

' ' i  • Va, r  Congreso de diputados, y están convocadas nue-jjí '*» '^ortcs.

'aa aii'L^ ^ fl”® nobles y gloriosas, las ta-
• cer ú ,, ocuparlas; innunsos los servicios que pueden ha-
h'ivcu legisladores, si llenan los destinos á

•biiiaii, ^ clitico y vital son llamados. Sistema tri-
. . . . .  ’ Organización do L. c . . . . / . i . u _ _  .. > i ... i . i- • i

;!í.
W

í*
r*

\m \c a  y  dcl poder judicial, 
*'ívera eeoiu » presupuestos castigado» con la mas

> nivelación aproximada de ingre.?osy doe^tui
]>
lili
■* ubligaL*̂ **̂ *̂  henar el délicit en e! cumplimiento de 
liicos, diputaciones, gobiernos po-

*anto es nacional, instrucción pública, á
objetos re^ buenas leyes orgánica.^ que es-

y la Constitución necesita para
y pioducij-sus naturales eunsccucnciasr objetos

lie la rrtas alia Importancia, delicados todos, y todds díficiips, 
si es qne puede haber algo diíidi á una Voluntad firme y con.s- 
t.'inte, á la ingenuidad, á la buena fe ; á un ilustrado y bien 
dirigido patriotismo.

Neccjario e s , pues , que al acercaros á la urna elccteral 
consideréis bien el nombre que vais á depositar en ella, y si 
el ciudadano qusle lleva es capaz cic desempeñar tan graves 
ateiiciíjnfi', y de defenderían caros intereses. No pretendo 
yo , ni de ningún modo me corresponde, señalaros la das?, 
la Opinión , el partido ú que luyáis de acudir para acertar. No, 
españoles; todos los partidos, todas la» opiniones, todas 
Ls miras que se comprendan en los límites de la Constitu­
ción , pueden ser útiles al servicio del Estado; en tudas se 
hallan personas do saber, de servicios y do virtudes qne 
merecen este honor, y en quienes pedeis depositar debida­
mente vuestra confianza. Para mí son respetables todas , y 
para el propósito de que ahora se trata , igualmente nece.sa- 
rlas y convenientes. Lo que importa es que los elegidos, cuales­
quiera que sean la Opinión y color constitucional á (jue per­
tenezcan , sean hombres de despierta razón , de buen consejo,' 
suficientemente in.struidos en las necesidades y recursos dol 
pais, de virtud y probidad reconocida, ásperos á la intriga, 
impenetrables á la corrupción , inaccesibles al miedo. No soy 
yo ciertamente quien tales condiciones exige ; lo es la patria, 
lo es la virtud , lo es la necesidad de las cosas. Estos hom­
bres son los que han de mostrar al mundo que los españo­
les saben gobernarse á sí mismos ; ellos los qué han de pro­
bar que una nación da catorce millones de habitantes , libre­
mente constituida, y con una fuerza pública bien organizada, 
so siente con derecho á tener una voluntad , y está resuelta 
á tenerla.

En cuanto a mí, que elevado por la confianza ybcnevolencia 
nacional á un puesto tan alto, revestido de una autoridad tan es- 
tensa, no puedo estar animado do las miras y pasiones que tienen 
tanta cabida en los debates parlamentarios, yo os doy estos conse­
jos con la mas perfecta imparcialidad, con la mas pura buena fe. 
Ya, ¿qué puedo yo desear? Mi destino empezó á escribirse en 
los campos de Vergara, y la providencíale acabó de determinar 
con los sucesos de setiembre en Cataluña, y con ©1 puesto á 
que me alzaron las Cortes en Madrid. Bíeu .sé que mi ro.?pon- 
sabllidad es inmensa; pero tengo abierto y bien trazado el sen­
dero en la naturaleza de mi encargo, en los sucesos de la for­
tuna, en la lealtad de mi» principios, en la moderación de nil» 
de-seos. Cien veces lo he dicho y Jurado; y otras ciento Ío re­
petiré y juraré: conservar, consolidar la libertad política y ci­
vil de nuestra patria, mantener ileso el trono constitucional de 
Isabel I I ,  y deponer á su.» pie.» la autoridad que egerzo en su 
nombre en el punto mismo que lo dispone la ley fundamental, 
tales son mis deberes. Claro», precisos, determinados, no ne- 
cisitaa de esjilicaeion ni de interpretaciones; menos para mí 
que para nadie, ye.stad seguros de que los llenaré.

A e»te firme propósito do mi parte os consiguiente la enco­
nada contradicción que esprrimento. Y'u, hombre dcl pueblo, 
soldado do fortuna, favorecido por l.i suerte con sucesos milita­
res, debidos menos á mi cap.acidail y á mis talentos que al ía- 
lor de las tropas que mandaba y n la buena causa quo defendía; 
pacificador de la guerra civil; asegurador de la Constitución; 
encargado por la voluntad nacional de regir el Estado durante 
la menor edad do nuestra Reina, y defender su trono y nuo.s- 
tras instituciones política.», ¿cómo era posible que los encarni­
zados enemigos de estos objetos sagrados no hiciesen blanco de 
.sus iras al que vosotros habíais puesto delante por su escudo? 
Tramas, coiispiracioues, amenazas, denuestos, injurias, calum­
nias, imjiroperios, todo lo apuran para desautorizarme con 
vosotros y con k  Europa, para desviarme de mi noble propó­
sito, y si fuera posible, para intimidarme. Engáñaiisc miicbo 
en ello: alguna vez ba llegado li mi noticia este vi! c indigno 
clamoreo, pero como llegaba en el campo de batalla á mis oí­
dos el silvo de las balas disparadas por lo» enemigos de la Rei­
na, que no me arredraban para ir donodada-monte á encontrar­
los y tremolar triunfante el pendón nacional en medio de sus 
destrozados batallones.

Que no se equivoquen: allá donde salte la mas leve chispa 
de discordia civil: donde se disponga 1.a menor trama contra 
los derechos do I sabel II , ó contra la Constitución que he­
mos jurado; donde se forme cualquiera conspiración contra 
el honor y !a independencia española, allá volaré y», fuerte 
con la opinkn nacional, apoyado en la generosa Milicia ciu­
dadana, y seguido del ejército, modelo de lealtad y patriotis­
mo como de valor y disciplina. Allá volaré, repito, y des­
truiré y castigaré severamente cualquiera intento que conci­
ban esos aleves españoles indignos de tal nombre. Así han si­
do escarmentados en octubre delante dcl Real Alcázar, así 
en Navarra, así ahora últimamente en la estraviada Barce­
lona. Y esta'fortuna que el ci*lo ha concedido hasta aquí á 
las armas nacionales encomendadas á mi dirección, yo espero 
quo se 1.1 conserve, y me la conserve en adelante á mí para 
confusión y ruina de esa incansable perversidad, que se está 
festejando tanto tiempo liace con nuestros males y se ha pro­
puesto esclavizarnos y dcstrnirnos.

Y esta seguridad,'españoles, no nace de una vana confianza 
en mi fuerza, en mi acierto, en mi fortuna. No: ¿qué soy yo 
solo sin vosotros? Pero por el raudal de los acontecimientos, 
que no ha estado en la mano de nadie ni dirigir ni contener, 
yo he venido á ser en algún modo (d representante de aque­
lla opinión y voluntad popular que hace treinta años .»e levan­
tó .í defender su honor y su indopendencia contra la agresión 
espantosa de Napoleón, y á despeeln del abandono de sus 
principes y del desaliento y tristes auspicios de los políticos, 
pudo mas que aquel coloso. De aquella voluntad que quiso 
tener libertad política y civil para que la Españ.a no fuese 
e.spuesta otra vez á tan ignominioso ultraje: que reconquistó 
en el año de veinte la libertad quo por uu cscoso de lealtad 
hahia perdido: que despojada de ella por una invasión estraña 
aiisiliiida do nuestras dUeurdias, la volvió n proclamar con el 
nombro de I saijel I I : (pie la ha defendido herólcameute 
contra los esfuerzos de 1). Carlos y de sus parcial es: que la ha 
sostenido en setiembre contra las intrigas y tram.is interiores: 
que la ha sacado triiuifaiitc un estos últimos aconteciiniontos. 
En esta voluutail está mi fuerza, en ella mí C(ínfianza; y si los 
legisladores que vais á nombrar vienen penetrados de los mis­
mos sentimientos, la grande obra, ya tan adelantada, será co­
ronada por su cima. Asi cuando llegue la época que prescribe 
la ley, en que nuestra R eina I saijel sentada en el Trono 
de sus mayores tomo en sus juveniles mano.» las riendas dcl 
gobierno, |vosotrus le entregareis un reino tranquilo dentro, 
respetado fuera, defi n.lido por vuestro valor, regado con vúe.s- 
tra sangre, constituido y ordenado por vuestra sabiduría; y 
nada habrá quedado por hacer á vuestro patriotismo, nada á 
vuestra lealtad. Madrid O do febrero de 181;}.— El duque de 
la Victoria, Regente del reino.— El pre.sidentíj del Consejo de 
ministros, ministro de la Guerra, José Ramón Rodil.— El 
ministro de E.stado, Ildefonso Díaz de Rivera.—El mini.stro 
de Gracia y Justicia, Miguel Antonio do Zumalacarrfgui.— 
El minisiro de Marina, do Comercio y Gobernación de Ul- 
tram.ar, Dionisio Capaz.— El ministro de Ilicicnda, Ramón 
María Calatrava.— El ministro do la Gobernación de la Po- 
r.ínsula, Mariano Torres y Solanot.

B w a

No podemos menos de liacer notar aljnnas verdades

Según las misteriosas palabras dcl diario ministerial de la 
noche, jiarecc que el gobierno en vista de lo.» insuperables 
obstáculos que para su cubro eiunientra, h.1 cejado algo en 
su empeño do ariancar á Barcelona una multa tan oscandaloBa
como ilegal.

En un arlícUiO de E / Archivo M ilitar de hoy, se leen estos 
not:il)!es párrafos:

“ Decíamos que el si.stcnip. do esclusivismo y favor que do­
mina en el ramo militar aleja del gobierno á  individuos digní. 
simo», cau«.indo en la generalidad un completo disgusto; y mil 
y mil egemjilos nos servirían de autoridad si no deseásemos 
por nuestro sincero interé.» en bien del ejército, evitar ])e.'so- 
nalidades y también huir de alusiones muy marcadas. Hemos 
censurado la reunión de cargo.» importantes é incompatibles 
en persona.», que ademas de no ser especialidades, debia fal­
tarles el tiempo material para las complicadas atenciones que 
se les acumulaban, cuyo abuso, que defrauda los derechos de 
lo.» sugetos elegibles para aquellos destinos, y afecta el mejor 
servicio, se ha planteado y seguido por la actual administra­
ción con singular empeño é incomprensible tenacidad.

No es menos digna de censura la conducta que observamos 
en él reemplazo de las vacantes que ocurren, y que frecuente­
mente se adjudican á los últimos individuos de la clase de 
aquellas, sino «e dilató la provisión con estudiado cálculo para 
ingresar en ellas algún individuo de las inferiores......................

No pedimos demasiado, no pedimos mucho; solo reclama­
mos que se acaten las leyes, que se respete la tradición : los 
abusos introducido.» recientemente con dañada intención , con 
mal consejo , tienden á desmoralizar el ejército , á desalentar 
á todos los militares. Las exoneraciones sin causa acreditada, 
el estrauamiento do las filas de los hombres á quienes por to­
do crimen se imputaba no haber suscrito un manifiesto ó da- 
claracion absolutamente ajena del interés del servicio, el des­
precio en fin de todas las disposiciones y reglas determinadas 
en la legislación militar, lia debido conmover hondamente las 
bases de la Constitución del ejército, y exige imperiosamente 
que se establezca un plan reparador, de imparcialidad y justi- 
c¡:i. Si no sucede a s í , si continúan los abiims y lo* escándalos 
ya se puede anunciar un porvenir infausto a! ejército español; 
pero no se nos podrá tachar de liaber abandonado su causa, no 
de cegar adulando á los que mandan, no de haber dejado de 
advertirles el precipicio á donde caminan. ’’

N O T I C I A S  D B

B ai;celon.v 4 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

Esto parece un pais cnn(|uIstado por bednínos. La cmigr.i- 
clon es nnmerosislina; hay calles desierta.»; la iiniircntu iimur- 
ta : lo» pre.Süs cu la Cindadela esperando su destino y l.i cau­
sa de semejante tropelía y de laque son víctimas. E l señor 
Jlartoll sigue aun á bordo dcl bergantín Vluton desde la no­
che del 1. ® , y luego se hará á la vela para Cartagena, á don­
de vá á dispusicluQ del capitán general de V'alencia: á una 
solicitud que hizo á Scoanc contestó este secamente, no ha 
lugar.

Nada bc hace en el cobro de los 12 millones ; nuestra B;ijá 
e,»per.i iuRtruccionos del p.ilaeio de Buena-Vista : hay quien 
asegura que no habrá clemencia, pero (juo se alargará inde- 
íioidainente el plazo ; veremos , pero me parece no no» roba­
rán mas , porque robo y muy robo es la tal exacción.

Los ánimo» so indignan mas cada día con las órdenes de 
plaza y demás desacatos. Cruzan dia y noche patrullas nu­
merosísimas de infantería y caballería reunidas : e.sto parece un 
país conquistado : se trata á todo trance de promover otra ja ­
rana , para acabar con esta joya du España, envidia de los es- 
trangeros y de los egoístas ingleses.

El 12 y 13 nos levantarán el estado de sitio para proceder 
á la elección de ayuntamiento y el U  será de nuevo una men­
tira la Constitución.

Mucho se trabaja on l.i.» elecciones. Seoane, este Nerón 
perjuro é inconsecuente, se encuentra tan aburrido que ha en­
tregado todo lo concerniente al gobierno político en manos del 
se-iretario el coronel Llaseras y Esteve, hombre no m uya pro­
el dia (lo la Concepción , el dia 2 de febrero, y ú pesar de

tiüp cnouTrú el maniíioslti dcl R egente del reinó. «Coil 
(¡ué MiRAMinxTOS, siii e m b arg o , dice al halibir de los 
sucesos (le Barcelona , haya procedido á la represión, y 
con qué templanza haya usado dol castigo, la E spaña, la 
E uropa lo sabe.» Mas abajo se leen estas palabras: 
<(Yü, hom bre dcl pue))lo , soldado de fo rtu n a , favore­
cido por la suerte  con sucesos m ilitares, debidos menos 
á mi capacidad Y á mis talentos que a! valor de  las 
tropas que m andaba y á la buena causa que defend ia ...»

I— aayn m v T M niiWliiil i UB iiim n iuii i wiaai

A  con tinuación  in sertam os u n  com unicado sobre 
la  can a lizac ión  de los so b ran tes del Ju c a r  que  nos 
h a  d irig ido  un  am igo , p e rso n a  m u y  recom endab le , 
po r su  ilu s trac ió n  y  p o r  los honrosos an teced en te s  
que  le d is tin g u en . N osotros adm itim os con m ucho 
g usto  la polém ica q u e  susc ita , p o rq u e  así se d iluc i­
d a rá  m ejor la cuestión  en  beneficio  de los pueb los 
in te re sad o s en  ella.

Sres, redactores de E l TIeiialdo.

En el suplemento al núm. 173 de su apreciable poriódi- 
po han insertado Vds. du» artículos sobre la canalizaeinn del 
Jilear qne no pueden pasar sin la debida impugnacio». l i j o  y 
vecino de Valencia al mismo tiempo, el que suscribe resiste y 
resistirá siempre en el furo de la di.scusion las pretensiones 
d é la  provincia da Alicante, colocándose con este objeto, al 
lado de sus diputado» provinciales, cualquiera que sea su color 
político y la distancia qne de ellos les separe.

La canalización del .Tiicar que tan hacedera le ha parecido 
al articulista de El Víe.raldo, cuenta con niiichísimos mas incon­
veniente» que los manifestados en la junta de Alman.sa, por el 
digno representante de los intereses valencianos D . Bernardo 
Franco. Enumerar todos estos inconvenientes, oponer razones 
incontestahle» á la.» razones deslumbradoras pero débiles de 
ü . Luis María Proyet esto es lo verdaderamente fácil, esto 
lo que está al alcance de todas las personas que tienen alguna 
noticia de la cuestión; esto en fin lo que hará el que sus­
cribe, cuando cumpliendo el articulista lo que tiene prometi­
do conteste n los que él llama sofismas de la diputación de Va­
lencia y verdades inconcusas los valencianos.

Mientras aparece la indicada contestación , debo manifestar 
á nombre de todos mis compatriotas (pie su o))osicion á los 
proyecto» de la provincia de Alicante no es , como se supone, 
una oposición apasionada, sino hija del convencimiento mas 
íntimo, consecuencia de las mas sesudas meditaciones , y ne • 
cesidad reclamada por sus m is caros intereses.

Sírvanse V ds., señore.» redactores , dar cabida on las co­
lumna.» de su {leriódieo al anterior comunicado, y queduralea 
reconocido S. S. S. Q. B S. M.

P bdbo Sabateb.
M aduid a do febrero de 1843.

pósito , ni del caso par.i "hil ilesoittpoñ’». l' l cx-Üipntado éó- 
ronel Bassols anda cnanto á coflsccueucia de las amenazas y 
manera poco decorosa con que faé recibido por Seoane.

I dem.

Escriben á un diario de la noche.
“ Seoane ha marchado á Sarria. Hablase con mucho crédito 

de haberse descubierto una conspiración favorable á este pue­
blo desgraciado en parte do la gunruícion. Parece qua la tro­
pa que guarnecía á Moiijuich ha sido rclevaday ¿u guberuadur 
preso.

Para que se formen los madrileños una idea ele la situar-í m 
de esta ciudad, enviamos el parte que se ha remitido á la alcal­
día constitucional concebido en estos términos.

Alcaldía del barrio y territorio de Gracia.—El perrote Juan 
Muntañé, de la ronda estacionada en este barrio , me presen, 
tó en clase de detenido á Fernando Casado, á causa de unas 
riñas habidas con Miguel Corderas , que le exigia la manta 
que llevaba , por suponer que se la había robado. Al mo­
mento fué puesto en el calabozo con intención de conducirle á 
la alcaldía constitucional; pero habicndolp sabido por parte de 
dicho parróte el brigadier que mandaba la fuerza que había 
de reten en el barrio , me exigió que se lo presentase, y sin 
otra causa que haberle encontrado la navaja que acompaño, 
mandó darle cincuenta palos en público , de modo que quedó 
lastimado siendo preciso llevarlo al hospital, como verá V, S. 
por la adjunta del facultativo.”

Hasta a(juí llega la carta. Dígase ahora si no hay motivo 
para que se encienda la sangre , y no desee uno correr á las 
armas y medirse las fuerzas con ese poder brutal que seme­
jantes desafueros consiente y patrocina. ¡Diputación provin­
cial de Madrid! ¡es esta la santa paz que disfrutas!

Otro corresponsal que nos habla del mismo escándalo, nos 
dice que el alcalde constitucional fue á ver á Seoane, y no 
sabe cuál ha sido el resultado de e.ste paso. La indignación 
del público está altamente pronunciada, los ánimos han lle­
gado al colmo de la irritación, y Dios sabe lo que podrá su­
ceder. Esto acaeció en domingo, y todo el mundo está de 
acuerdo en que fue una provocación hecha á propósito, por­
que se desea bombardear de nuevo la ciudad y reducirla á 
escombros , para no tener mas que pensar en ella. E l infeliz 
azotado está espirando en el hospital; los facultativos han he­
cho de él un pronóstico reservado. La navaja que le encon­
traron entre hoja y mango no tenia un palmo. •

T abbagona 2 de febrero.

(  Da nuestro corresponsal.)

Anoche ocurrieron hechos en esta muy graves y que no» 
descubren á la legua los medios ruines y hasta crimiuales de 
quo echan mano los agentes ayacuchos de esta, para triunfar 
en las elecciones. Ello e.s que al retirarse á su casa D . Joa- 
qiiin N iu , oficial suspenso de amorlizaeion , le acometieron 
traidoramente dirigiéndole una ¡unialada qne le atravesó la 
ropa é hirió en el pecho. Igual 5'«eí-«-jDe/is* tenían preparado 
al joven Ollver, comandante de la Milicia nacional, pero pu­
do evitarlo por la casualidad de ir con algunos amigos. A uu 
tal D. N. Trats le apedrearon y estuvo á pique de ser muer­
to por una de las que le dirigieron. Dicen anda la mano en es­
tas fecdiorías de un tal Bernardo , ¡i quien se supone on ínti ­
mas relaciones con el gefo político, señor Luna y comparsa. 
Vamos prevenidos con esta ocurrencia , y no fuera estraño se 
descubriesen los autores y con ellos cosas muy buenas.

Aun no ha contestado Seoane sobre el desarme de l.i Mi­
licia do Reus : aseguro á Vd. que los ánimo.» en .iquella po­
blación están muy sobre sí y resucltí^s á no entregar las ar­
mas. Hay indicios de nuevos eoníinamientos. En las eluecio- 
ne» trabajan unidos todos los partidos , eseeptuanJo el redu­
cidísimo ministerial.

TEA TRO  D E L  P R IN C IP E .

¡E S T A B A  D E  D IO s !  C O M E D IA  O ltI J IN A L  E N  T ttE S  A C TO S T  E N  

V E R S O  P O R  D . M A N U E L  B R E T O N  D E  L 9 S  H E R R E R O S .

Si al título (le esta óbrale antecediera una negación, ten­
dría un nombre exacto. “ iVo estaba de D ios"  es el verdadero 
titulo de la comedia.

El señor Bretón siempre ha tenido la manía da Incer ma- 
niáticos á los héroes de sus obras. Así es quo en Estaba ele 
D ios hay dos m.iniáticos, es decir trcj; (algunos dicen que 
cuatro, otros se estienden hasta cinco;) cinco son los persona- 
ges principales. Margarita es hcrmaiaa de Paula: aquella, á cos­
ta de su calma, aspira á ser condesa: ésta esponiendo su so­
siego, 83 aforra en no salir de la esfera on qne ha nacido. D a ­
dos cítos prínc¡¡iios, ya se ve que semejantes caracteres salen 
del orden natural para pasar á ser caricaturas. Paula se ha­
lla prendada de un joven que es sobrino de un título decrépi- 
ro, á quien nunca ha visto, y por con.siguiente está avocado á 
ser conde. E l autor entonces se e»racra en ¡lintar con una exa­
geración de sainete los dolorosos contrastes que se agitan en 
el pecho de Paula que batalla entre un amor sin límites y la 
horrible eventualidad de llegar á ser condesa. E l lector se 
reirá sin duda de una compuucion tan cscepcional. Al espec­
tador le sucede lo mismo.

Muero el conde viejo viniendo hacia España , donde nadie 
le conocía , y un mayordomo al cual se desdeñarhi do pare ­
cerse ningún lacayo , coge todos sus papeles , y se hace él pa­
sar por el verdadero conde. Arrastrada por su inclinación sis­
temática entonces Margarita desplega el poder de sus atrac­
tivo» pira cautivarle. Prescindiendo do la exageración de su 
capriclio, este arranque do coquetería con que trata do blo­
quear á un conde rico , aunque zafio, no deja do ser verosimll 
«tendiendo n nuestra decepción humana.

Como el lector so lo habrá figurado , yd se (le.»enbre por úl­
timo la impostura del conde supuesto, y como estaba ds 
Dios que Paula y Margarita hiciesen su gusto, porípie con­
trariaba lis  eternas leyes de la naturaleza , aqucdla se casa con 
el nuevo título á pesar de su nquignancla , y esta :il ir á dar 
la mano al mayordomo se encuentra con que no es conde á 
pesar do sus deseos.

Por esta breve reseña se conocerá que no es dable concebir 
un plan mas arbitrario.

El señor Bretón , lo mismo en Estaba de D ios que en to­
das sus comedias tiene la bondad de regal.ar al espectador des­
de la primera escena el eslremo del hilo con que toge la trama 
de su» obra» , y asi es quo á poco do levantarse el telón , todos 
adivinamos el desenlace. Por eso la mayor parto de sus come­
dias carecen de interés. En esta especialmente ni una sola vez 
se escita la curiosidad. Los resortes son inverosímiles ; las si­
tuaciones comunes. Si hay en ella alguna moralidad, solo con-

an na<ia i) o A ni«.\ tx > . .sisto en esas consideraciones á que el señor Bretón se abando­
na en todos los finales, y que por el lugar que ocupan la 
yor parte de las veces son superfluas.

Por último la comedia está salpicada de alusiones incIviL_ 
contraía grandeza española. El autor con una torpeza inecen- 
te ha insultado, tal vez sin intención, á dos familias que si su»

ma-
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antecesores be levantasen hoy áe los sepulcros se cortiplaéérian 
en haberlas dado origen. Es menester que el señor Bretón se 
convenza de que esas chungadas que hacen reir, y nunca pen* 
sar, son indignas de su talento. Si el señor Bretón hubiera ata­
cado á la grandeza como institución , prescindiendo de nues­
tro modo de pensar , se hubiera conservado en la altura donde 
le ha colocado su relevante mérito. Pero llamar enclenques á 
algunos grandes de España cuando hay otros mas fornidos 
que el señor Broton , y cuando todo el que piensa solo mide a 
los hombres por la éstension do la frente , es una vulgaridad 
que lio le hace ningún honor , lo mismo que el impertinente 
consejo que se sirve darnos de que para que este defecto des- 
aparezc.'i es menester que las castas ss crucen.

Lo mismo que la eternidad para las almas, el porvenir guar­
da un cielo'y un infierno para las reputaciones. ¿Qué destino 
espera á la del señor Bretón? Unos dicen que el ciclo, otros 
opinan (pie el infierno. A nosotros nos parece que arabos juicios 
son inexactos.

Los que piensan que los aplausos de la posteridad glorifica­
rán el nombre del señor Bretón, se fundan en el sin número 
de chistes que á manos llenas ha derramado en todas sus obras. 
Hasta cierto punto esta opinión es muy justa. Ningún autor 
lia manifestado como él esa jenuina profusión de gracias que 
iiaee tolerables sus producciones mas anatematizadas. Esto sin 
duda lo tendrán en cuenta al juzgarle las generaciones veni­
deras. Sin embargo sus chistes son como los fuegos fatuos, 
pues muchas veces proceden de nn origen falso. Bajo este as­
pecto el señor Bretón está exento de uiia censura amarga, mas 
tampoco es digno de una glorificación absoluta.

Atendiendo á sus faltas capitales, el señor Bretón es un pe­
cador reineidente difícil de ser perdonado. Siendo bastante in- 
génuo para conocer algunos de sus defectos , jamás ha puesto 
en prensa su ingenio como debiera, para remediarlos en mues­
tra de espiacion. Este abandono mas bien procede- de falta de 
aplica j q .10 de malicia. Quien haya visto la Marcela co- 
iioce todo su teatro. Algunos pasos ha dado hacia atrás como 
en la comedia que nos ocupa, pero ninguno háeia adelante. 
A pesar de todo, el señor Bretón es un delincuente tan ino­
fensivo que no liuy en España un solo crítico que e.spío sus 
derrotas para ayudarle á caer. Al contrario: cuando el públi­
co asiste á una producción tan defectuosa como Estaba de 
T)ios ó aplaudo, ó se encoje de hombros y esclama: “ cosns 
suyas !”

E n resúmen nosotros creemos que las sociedades futuras 
guardan á la reputación del señor Bretón un lugar en las re­
giones del limbo. No se crea por esto que su mérito nonos 
parece infinitamente superior al de muchos de sus contem­
poráneos. E l señor Bretón es uno délos poetas mas justa­
mente populares de España, y al predecirle un lugar en el 
limbo , creemos que á muchos de los demas nos espera un 
infierno mas atormentador que el que pudieran describir Dan­
te y Milton exaltados por la desesperación.

P A I T E  I f f l M F E E E m

GACETILLA DEL ESTRANGERO.

Leemos en el Akhar de Argel lo siguiente:
Acaba de acontecer un hecho que prueba hasta qué punto 

el dogma del fatalismo llevado hasta el último estremo, con- 
vie.''te á los indígenas insensibles á ios sufrimientos y hasta á La 
muerte de sus semejantes. Hace cosa de diez dias que dos jó ­
venes arabos de las cercanías de Medcali llegaron poco antes 
de despuntar el alba al mercado de bestias de Bab-Azour: 
cu esto, el cañonazo de mañana sonó, y á su estallido impre­
visto el ganado de cabras que conducían, se espantaron y co­
menzaron á correr desbandailas liácia el nuevo foso de la for­
taleza. Uno de los dos árabes corrió en pos de ellas con el 
fin de traerlas al camino, pero como ignoraba el terreno, y co­
mo ademas la luz era todavía muy incierta, cayó en el foso, 
on donde de resultas de la lluvia se había formado una balsa 
de agua de mas do cuatros metros de altura: su compañero, 
que ie seguía corriendo, vió su caída, pero en vez de tentar 
vi sacar del peligro al desgraciado mancebo ó cuando menos 
el llamar en su socorro, montó tranquilamente en su muía y 
volvió poco á poco á Medeah.

Apenas llegó al pueblo, se encaminó á la casa del padre de 
su compañero, y le dijo:

“ Til hijo se ha ahogado en un foso que los cristianos han 
construido en Bab-Azour, vé al parage que te designo y en. 
centrarás su cuerpo.’' E l desgraciado padre se puso al ins­
tante en camino y llegó á Argel el y de enero. Con la ayuda 
de varios bizcheris, á los cuales pagó 15 francos, logró en­
contrar el cadáver de su hija, pero cuando iba á colgarlo so­
bre su muía para llevarlo á Medeah, intervino la policía y se 
apoderó de él. El padre de la víctima, presente al reconoci­
miento, que los facultativos hicieron del muerto, pareció muy 
escamlalizadó de esta operación do medicina legal, y se pasmó 
sobre todo de que no le permitiesen disponer del cuerpo de 
su hijo, cuando, según él decía le había costado nada menos 
que tres duros.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

—De Aranda de Duero escriben á E / Eco la siguiente la­
mentable noticia sobre la que no queremos hacer comentario 
alguno :

“ Desgraciadamente he visto en este día confirmado el aban­
dono en |que nuestros gobernantes tienen al ejército que 
aunque denunciado por la prensa periódica repetidas veces, 
tomé por exagerado, porque no podía figurarme llegase á tal 
grado la inmoralidad y desfachatez de aquellos , que en me­
dio de la estación mas rígida de fríos en (jue nos hallamos, pu- 
dler.-in siquiera imaginar , que á ios soldados bastaba por todo 
abrigo un pantalón y chaqueta de lienzo blanco , con cuyas 
]>rcndas en medio del dia mas crudo que de nieves y granizo 
se ha conocido en esta ribera ha hecho su entrada en esta villa 
el provincial de Tarragona que por de pronto tendrá que la­
mentar con toda la nación la baja de doce individuos que han
tenido ingreso en este hospital. ¡ La pluma se cae do la ma­
no!

—Nos escriben de Trujillo:
“ Anteayer falleció en esta el conde de Qnintanilla, cuyas 

honras se han celebrado hoy 7. Parece era liombre benéfico, 
según el sentimiento que manifiestan los pobres. Hereda el tí­
tulo un hermano del difunto que no promete sucesión, podien­
do suceder que á falta de este recaiga el título en una pariea- 
ta suya, que cansadá dol estado honesto dió hace pocos meses 
su blanca mano á un faccioso á quien consiguió sacar de la ca- 
ilena; por inaner.a que no será estraño que antes de mucho vié­
semos conde de Qnintanilla al que ayer ejecutaba no muy no­
bles hazañas.”

 ̂—Nuestro apreciable corresponsal de Valencia nos da los 
siguientes pormenores sobre el horroroso parricidio cuya no­
ticia tomamos de aquellos diarios :

“ En una barranca de las inmediaciones do San Miguel de 
los Royes ha tenido un hombre la atrocidad el dia dos de dego­
llar un hijo de siete años , y una liija de cinco, aplastando en 
seguida la cabeza á su rauger con un mazo , y sacándole la 
criatura del vientre , la cual pasó envuelta en un poco de cáña­
mo á una casa vecina para que la llevasen á.bautizar. Según 
se dice, nunca había tenido disputa alguna con su m uger, y 
era reputado por un liombre de bien , de m»do que no se sabe 
á qué atribuir este rasgo de barbaridad. Anteayer le conduge- 
roii preso á esta oliulad , y se e.«tá instruyendo la causa á toda 
prisa : veremos si se termina tan pronto como merece la g ra­
vedad del delito.

También fue encontrado anteayer mañana el cadáver del 
asistente del coronel de artillería que fue asesinado en la plaza 
de la aduana.”

GACETILLA DE! LA CAPITAL.

Denuneiado al jurado por el promotor fiscal Sr. Avila un 
artículo de La Posdata en que se condenaban severamente los

manejos del {ioficr para sofocar la voz de la prensa j ha decla­
rado aquel no haber lugar á formación de causa.

—M as ronMENouEs sobre el reo e s  capilla .—Ya 
hemos mencionado anteayer algunas délas circunstancias del 
gran criminal que hoy irá á dar cuenta á Dios de sus iníiiiiUs 
maldades.

Horroriza la relación de sus actos de ferocidad , que por lo 
bárbaros c Inhumanos parecen fabulosos. Cuenta poco mas de 
treinta años y en ellos ha cometido treinta asesinatos , todos 
crueles , todos con frialdad y como gozándose en la agonía de 
sus \ í  timas. En un solo dia mató por sumano catorce artilleros 
del^ejército que habían caído en poder de la facción de Palillos. 
Habiendo cogido en otra ocasión él y sus compañeros á un ve- 
eino de la provincia de Toledoy llevádoselo á sus terribles mon­
tes, teatro durante la última guerra de escenas espantosas y 
sangrientas, le pidieron como precio de su libertad tres mildu- 
ros. Escusose el des lichado diciendo que no sabia escribir y 
que aun cuando supiese , seria inútil puesto quo era pobre y 
LO tenia quien en aquel durísimo trance le socorriese. M arti­
rizáronlo entonces arrimando ásus carnes un hierro ardiendo 
y valiéndose de otros medios no menos inhumanos. Más por 
libertarse momentáneamente de aquellos tigres feroces, que es- 
ptranzado de conseguir su rescate, escribió el triste anciano 
una carta á alguno de sus deudos. Convencidos los [foragidos 
de que el dinero no venia , idearon un suplicio atroz , enter­
rando á su víctima hasta la cabeza , que quedó espuesta á los 
rayos del sol abrasador de agosto. Mofábanse los inhumanos 
verdugos contemplando con salvage alegría aquel horrible pa­
decimiento , y queriéndole hacer esperimentar el tormento de 
Tántalo , le acercaban una bota con agua que el infeliz que 
ría devorar; entonces la retiraban y asi estuvieron hasta que 
se pusieron á sacarle los dientes y muelas coa unas tenazas de 
herrador. Eo esta operación falleció.

José Martin no conoce otro placer que el del asesinato ; el 
asesinato es en él una pasión frenética , á la que se entrega 
con delicia. Estos dias se le ha traslucido el deseo de cometer 
algunas muertes mas , como quien todavía no estaba satisfecho 
de sangre.

Poco ha faltado para que este hombre feroz lograse escapar 
de la misma capilla. Anteayer tenia ya limados casi completa­
mente sus grillos y ya lialiia concertado los medios de fugarse. 
Unos compañeros suyos debían promover una riña en la calle 
á fia de que acudiesen las guardias de la cárcel y de Santo To­
más, Ínterin que el reo ayudado de otros compañeros , y li­
bre de sus grillos, se abría paso, y sí no lo conseguía tener al 
menos el gusto de matar á algunas personas. Afortunada­
mente se ha descubierto este plan y se vigila á su autor cuida­
dosamente á fin de evitar que ejecute nuevos atentados.

— Se dispone á beneficio del señor Lombía , para el próxi­
mo carnaval, una comedia nueva de figurón, original del se­
ñor R ubí, titulada Una boda en el infierno.

—El órgano del presunto superintendente de policía con­
tradice la noticia de haberse organizado el ramo, manifestan­
do que solo se ha reforzajlo la ronda de protección y seguridad 
pública con ocho hombres y unos cuantos celadores mas.

—Dice E l Corresponsal:
Parece que el domingo se reunieron en el salón de la F on­

tana de Oro de esta corte los profesores de medicina que re­
siden en ella , con el objeto de nombrar un sugeto que repre­
sente dignamente su facultad en las próximas Cortes. La reu­
nión convino en nombrar á D . Mariano Lorente. También 
parece que una comisión de facultativos de Segovia invitó á 
D Manuel Gómez Parreuo, físico del batallón de artillería 
de plaza de la Milicia nacional de esta corte , á aceptar igual 
cargo , que fué rehusado por el citado señor.

— Acabamos de merecer una nueva denuncia al señor don 
Ramón Gil Osorie y otra absolución al Jurado. Freseniado 
á este el artículo de E l Heraldo inserto en el número 183, de­
claró por gran mayoría no haber lugar á formación de causa.

—En Ibs dias 1 9 ,2 6  y 28 del^corriente tendrán lugar en los 
magníficos salones de VUla-PIermosa los bailes de máscara, 
concurridos todos los años pi-r la mas brillante sociedad de la 
corte. Se ha hecho escribir música nueva á los mas acreditados 
maestros , y se han escrito coros lindísimos por los principa­
les poetas.

— Al anochecer del martes último en la Puerta del S o l, un 
ratero intentó robar el pañuelo del bolsillo á un sugeto que 
pasaba. Este, al conocerlo, empezó á descargar terribles garro­
tazos sobre el pobre ladrón cogido infragantí. Esta ocurrencia 
llamó hacia aquella parte á mucha gente, curiosa por presen­
ciar los palos y altercado que se había vuelto á empezar entre 
el hombre apaleador y el apaleado, y de resultas de esto se 
armó ruido y Jarana en términos de que asustadas las muías 
de una diligencia que pasaba en aquel momento , se arremoli­
naron atropellando á un militar á quien tuvieron quo llevar á 
su casa entre dos hombres , porque las muías le habían destro­
zado un pie , y no podia sostenerse.

—Desdo el dia 20 del actual se publicará diariamente en 
esta corte E l Reparador periódico consagrado hasta aqui al 
solo examen de las cuestiones religiosas, y que desde dicho 
dia abordará tambieu los de política , comercio y administra­
ción. Sus principios son los monárquicos puros pues creo es 
el régimen mas apto para hacer la felicidad de los pueblos.

— JunA B o. E l de calificación reunido en este día ha decla­
rado subversivo en tercer grado un artículo de E l Veninsular, 
perteneciente al dia 17 de diciembre, que se referia al bom­
bardeo de Barcelona.

—A l.is doce del 'dia de hoy se ha prendido fuego en la 
Aduana de esta corte , que fue sofocado inmediatamente.

— Ha sido condenado á la última pena por el juzgado de 
primera instancia Miguel Giménez, á cousecuencia de la 
muerte dada al peinero conocido por el Malagueño, en la ca ­
lle de Cuchilleros, y de cuya causa hemos dado ya un estrac- 
to á nuestros lectores. Esta sentencia ha subido para su apro­
bación á la audiencia , y se halla en poder del fiscal Fernan­
dez Baeza. La vista ante la sala primera se verificará proba­
blemente á fines de la semana próxima.

COflllNICADO.

Sres. redactores de E l H eraldo.

A los de E l Eco del Comercio decimos con esta fecha lo 
siguiente:

Muy señores m íos: Sírvanse Vds. insertar en su aprecia- 
ble periódico , la siguiente contestación que damos al artícu­
lo, que trae su núm. 140 del 18 del corriente:

La casa de comercio de Bacqué hermanos, no ha podido 
menos de_ indignarse al leer el artículo que Vds. estampan en 
su periódico del 18 del corriente , relativamente á la orden que 
Vds. dicen haberse espedido por el ministerio de Hacienda, 
para que solo se le exijan 2,100 rs. de contribución en el sub­
sidio de comercio en lugar de los 3,000 que los repartidores, 
partiendo de datos fijos ó por lo menos probables, les tenían ya 
señalados.” ^

E l artículo en su totalidad está lleno de falsedades , como 
podemos probarlo con documentos que obran en nuestro po­
der, y por los cuales podremos fácilmente convencerlos de 
que han sido Vds. sorprendidos con relatos , qne de todo tie­
nen menos de verídicos.

El hecho es como sigue :
La casa de Bacqué nunca habia pagado á lo sumo sino 

1900 rs. por clase de subsidio, hasta que en el año de 1839 le 
fue repartida la cuota de 4000 rs. y en el año de 1840 la de 
8800. Se reclamó y hubo una resolución de la intendencia 
previos los informes de la junta de comercio , por laque
*1840*̂  el año de 1839 y

En el siguiente de 1811 se les fijó por los repartidores 3600 
reales para êl subsidio de diclio año. Y habiendo reclamado 
sobre tamaña injusticia por medio de su embajador al minis­
terio de Hacienda ; este en vista de los informes de la direc­
ción general de rentas unidas , contestó con fecha 17 de se­
tiembre de 1842 lo que sigue.

“ S. A. el Regente del reino , enterado por el informe de 
V. S. de 24 de agosto último de que no es infundada la recla­
mación que la casa de comercio Bacqué y hermanos establecí*

le

dá én está óoi'te ha hecho de la cuota qüe so Ic« ha señalado 
por subsidio do comercio c industrial; se ha servido mandar 
que la cuota se reduzca á la cantidad que sea justa.

Y en su consecuencia la dirección la pasó á la intenden­
cia con el siguiente traslado en fecha 30 de setiembre de 
1842.

Al trasladarla á V. S. esta dirección ha acordado manifes­
tarle en su cumplimiento que cuiisiilerando á la citada ca.sa 
de comercio Bacqué hermanos en la primera clase de la tari­
fa número primero, confirma la cuota de dos mil cien reales 
que esa intendencia señaló para Insanos 1831 y 1840 según 
su oficio de 19 de octubre del último de dichos años y que 
sea igual la que debe satisfacer por el de 1841.”

Por todo lo dicho pueden Vds. convencerse do la buena fe 
quo llevarla el incógnito embaucador que tales falsedades les 
ha contado, desfigurando malignamente los hechos por el enor­
me crimen de que la casa de Bacqué “ casa estrangera” como 
Vds. la llaman , y que según lo que parece por ese liecho, 
deberian dejarse imponer tres ó cuatro veces la cuota justa, 
no ha consentido pagar tres voces y  media la cuota que le - 
ñala la ley, mientras que ha habido repartidor que ha pag|se- 
tan solo trescientos reales ; no ha consentido pasar por ci cao 
pricho de los repartidores que son á un mismo tiempo jueces 
T partes, y  contra quienes por esta misma razón se quejaba á 
Ja superioridad para que le administrase justicia, ya que en 
ellos no la encontraba; no ha consentido , en fin , que los re­
partidores se alijerasen su cuota para recargarla en los recla­
mantes con notoria injusticia. Pues dia habría llegado en que 
se le hubiera impuesto todo el subsidio del gremio de paños 
á ella sola , sin tener á donde acudir , pues el fallo de los om­
nipotentes repartidores es sin apelación al parecer según el ar- 
tícnlodeV ds.

Dicen Vds. que el señor Calatrava ha oido á cencerros ta ­
pados á la casa de Bacqué. Esta es una calumnia que recha­
zamos. La casa de Bacqué no ha necesitado hablar , ni ha ha­
blado á nadie; pues es harto notoria la justicia que le asiste, 
y bastantes antecedentes obran en la dirección y oficina de 
provincia sobre este particular. Entre ellos una justificación 
que pidió el año de 1840 la intendencia á varios comerciantes 
imparciales del ramo , de la que resaltó la rebaja que se le 
hiz i á la cantidad de 2100 rs.

La casa de Bacqué tampoco ha necesitado ocultarse para 
ninguno de sus actos; bastante respetada es en Madrid, y no 
le lia sido nunca necesario esconderse detrás do un editor res­
ponsable para calumniar reputaciones bien adquiridas.

Y en el caso de insistir el articulista en manifestaciones ane­
jas de toda verdad, ilegales y calumniosas, hay tribunales de 
justicia,, donde se aclararán los hechosy se exigirá la respon­
sabilidad á quien corresponda. Somos de Vds. aforaos. 3 . S. (¿. 
B. S. M.

Ls. B n. Bacqué.
M adrid  20 de enero de 1843.

P A F J l  IN D ÍIS T R IA l.

FONDOS PIBIICOS.
BOLSAS ESPAÑOLAS.

M A D R I D  9 D E  F E B R E R O .

TITULOS A£ 3 POR 100.

Rs. vn. 1.000,000 á 25

400.000 
4PO,000

1.600,000
500.000
500.000
200.000
401),OOi)

1.000,000
600,000
200,000
500.000
400.000

¿ 2 4 ^  
á 24^ 
á 2 4 |
a 24^
á 244 
á 241 
á 24^ 
á 2 4 | 
á 244 
á 24 
á 24J 
á 24

por 100 á 3 de abril ó vol. con 
cup. cor. 1¿ p.

al cont. id.
á 60 d. f. id. id. 
á 59 id. id. id.
á 60 id. id. id.
á 60 id. en firme id. 
al cont. id.
á 60 d. f  id. id. 
á 20 id. ó vol. id.
á 60 id. id. id.
al contado id.
á 60 d, f. id. id. 
á 60 d. f. en firmo id.

7.700,000

TITULOS AL 5 POR 100.

Rs. vn. 200,000 á 30¿ por 100 á 60 d. f. ó vol. con 12

800,000
400.000

1.000,000
400.000
400.000 

1. 000,000 
1.000,000 
1.000,000

400.000
400.000
400.000
400.000 

1.000,000 
2 .000,000 
1.000,000

400.000
400.000
400.000

1.000,000
400.000

á 31
á 31^ 
á 801 
á 31 
á 301 
á 31 
á 31 
á 301 
á 32 
á 31 
á 30 
á S0 | 
á 8 l j  
á 30 i 
á 31 
á 31 
á SI

á 59

i  801 
á 304
á 22

á 80 
á 50 
á 60 
á 60 
á 60 
á 60 
á 60 
á 60

cup. ven,
id. id. id.
del cor. ¡d. id. 1 p. 
do marzo id. id. 
d. f. id. id. 
id. id. id.
del cor. id. id. 2 p.
d. f. id. id. 
del corriente id. id. 
d. f. id. id. J  p. 
id. id. id.
de marzo en firme id.
id. ó vol. id.
d. f. id. id. 1 p.
id. id. id.
id. id. id.
id . id. id.
id. id. id.
id. id. id.
id. id. id.
id. id. id. con 4 cup.

14.400,000

CBRTIFICACIOXES DE DEUDA SITí INTERES.

8.000. 000 rs. á 61 por 100 á 60 d. f. ó vol. 1
1.000. 000 á 6 IjlG á 60 id. id. id. i  p. 

500,000 á 5 |  á 60 id. id. id.
-3.000,000 á 5 lliiO  á 60 id. id. id.
5.000. 000 á 6:1 á 60 ÍJ- ’d. A p.

459,010 á 5 |  á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 6 5il6 a 60 id. id. id.
2.000. 000 á 51 á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 51 á 60 id. id. id.

i  P-

24.959,010

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias 37 1 
París á 90 diaa 16 lib ,, 6. 
Alicante!
Barcelona f  d.
Bilbao 1 ben.
Cádiz 1 1. daño. 
Coruua par.
Granada I !  d.

Málaga d. p.
Santander 1 p. ben.
Santiago J d.
Sevilla l 1 p, d.
Valencia 1 á f  d.
Zaragoza !  d. p.
Descuento de letras al 6 p< r 

loo al ano.

nmi

i m c i o s .

LOS SEÑORES LAVERÑE Y COMPAÑIA CONTI-
núan admitiendo las personas que deseen entrar en la Union 
comercial, ya como accionistas ya como socios corresponsales en 
cualquier punto del reino. Los resultados cada vez en aumento 
detesta empresa, tan útil como positiva, han obligado á dichos 
señores á trasladar el sitio de ella á un vasto local en la calle de 
la Madera, nám. 8. Continúan igualmente recibiendo las comi­
siones de comercio para el interior y elestrangero, y realizan­
do todos los pagos y cobranzas particularmente en Francia. 
En fin, hacen adelantos de fondos sobre todas las mercancías 
que les son consignadas para efectuar su venta.

Las acciones do la Union comercial son de 500 rs. y ofre* 
cen una colocación de fondos segura al parque ventajosa. Los 
prospectos y reglamento se remiten gratis y franco de porte.

LA RAZON D EL C RISTIA N ISM O  O PRUEBAS D E 
la verdad, de la religión, sacadas do .los escritos de los hoiu-

brés mas sabios y eminenies de Francia , Inglaterfí 
manía, por Mr. Genoude.  ̂b

Esta obra, llamada con razón la espresion de los
la ciencia humana porque en ella están reunidos 
nios de la inteligencia en favor del ciisüanismo. v« 1.1 ^nios de la inteligencia en favor del ciisüanismo, ve laT^ 
bliea por entregas de á 32 páginas en 4. ® marquiHj
gante impresión, con 
cubiertas de color.

retratos de los autores mas

La publicación en un tiempo en quo el movimiento - 
co cristiano comienza á desarrollarse en nuestra Espaüj'* '̂

» if Kll

PITNT
<h.ba la oportunidad, y aun la necesidad de esta obra an - 

da con muy buen acuerdo con trozos de nuestros mas¿ *' 
elocuentes escritores y controversistas.

Veánse al

Se suscribe en Madrid á 3 rs,, en la redacción del ¿ • 
M ilitar, calle de la Montera, número 39, á donrlA

PRECIOS. J

los pedidos y reclamaciones.
En las provincias á 4 rs. on las principales librerías 

no. En los puntos donde no luiblese comisionados se (iifJ' 
directamente á los traductores , incluyendo una libratiíj  ̂
tra la administración de correos de esta corte, 
del importe de la suscricion.

Se lia publicado la tercera entrega.

£n las Pro
mensuales

En Ültrama 
tre; tambi 

Este periód: 
las terdes 

L as o fic in . 
la calle de

TESO RO  D E AUTORES ILUSTRES.
prosa do Silvio Pellico (en un tomo con el retrato dei a„,

obras í i
V . . . -• ■ ■■ éel Jiji,
Mis prisiones, memorias del autor, traducidas d e ío ^ n ' 
italiano por D. J . Llausás. ' I

, Obras publicadas en dicha colección. 'i

I

,14El Peregrino, escrito en francés por el vizconde d 
ooiirt, y traducido por D. Jaime Tió; 1 tomo de 410 
con lára. para los suscritores 14 rs.

Historia de los movimientos, separación y guerra 4 
taluua en tiempo de Felipe IV  (contiene íiasta la batíl¡¡'* 

ir D. Francisco Manuel de Muj/
u

Monjuich), escrita por ^ ............ uc iu(j[,
terminada por D. Jaime Tió, 1 t. de 400 pág. lám.

Espedicion de los catalanes y aragoneses contra tura,, 
griegos, por D. Francisco de Moneada, conde deOsom..' 
un prologo y notas por D. Jaime Tió; 1 t. de 260 páfl 
12 rs.

Guerra do Granada, hecha por el Rey D . Felipe Ila^ 
los moriscos de aquel reino, sus rebeldes; historia esciili» 
D. D. Hurlado de Mendoza; seguida de la vida del lazar 
de Tormes, sus fortunas y adversidades, por el mismo t. 
1 t. de 270 pág. lám. 12 rs.

Sataniel, novela histórica escrita en francés por Fsde.
pag-Soulié, y traducida por J .  Tió 1 t. de 350 

Obras en prensa.

Obras en prosa de Silvio Pellico.—Mis prisiones, mera:. 
del autor, traducidas del original italiano por J . Llausás,i 
precede una noticia blográflco-crítica por A. de Latour,;i
completan notas y aclaraciones históricas de Pedro Mím«

Hemos recibi 
¡vían del 25: 
.1,5: de Nank
jinijre: de M«

jciembre y de 
*El ejército ii 

En su marcha 
jií por enferm 
ridad conque s« 
. En la provin 

peno guerrero, 
' Los Ameers 

ciudades princi 
la frontera de]

.Sir C. Nap 
bomlires.

'Toda ¡dea ili
li. Los Deberes del hombre, traducidas por M. Milá; 1 t,k «posición de k■ A I • n  ̂  ̂I  ̂ . I K — .M A.. - —J   - .1   _ . _ 1 - É . . , S . S . ] ILefia, novela de Mad. Sand, traducida por J . Tió; I i,É 

Teatro de Damas, Primera serle, contiene: Cristina d«b 
cia.—Enrique I I I .—Catalina Howard,—Margarita deJf 
goña,— Cálígula. Traduccioq de J . Tió; 1 t. lám.

La Torre de Londres, por TV. Harrison , traducida del» 
glés por Viale y Baeza, 2 t. lám.

Novelas ejemplares de Cervantes, 2 t. lára.
Aventuras y vida del picaro Guzman de Alfaracheporie 

man; 2 t. lám.
Se suscribe en Barcelona librería del editor D. JaanO! 

veres, y en esta córte en las de Boix, Europea y viuda dib 
zola.

ndiiúones del 
Dicese, sin . 

en Hkvrpoor 
.Siró. Na¡ i( 
El comercio
lOîO,

Graves difle 
godos de A' 

mío de los pa 
«tado, que p: 
te de .\ustria 
acaba de si</n{ 
dü ius relaci 

Icular ahora

PER SO N A G ES C E L E B R E S  D E L  SIG LO  XlXFfl
uno (^ue no lo es. Esta publicación adquiere cada dia ujii 
interes, y recibe del publico la buena acogida que niffi: 
por su lujo, esmero y baratura.

La en treg a  últim a (sép tim a  del tomo 2 .* )  cornpreDáu 
biografía y re tra to  del ce lebre Calomarde, y las seis ant» 
res son las de  Ouizot, Muhamud H , Silvio Pelico, Paí*r̂  
ton, el archiduque Carlos y  Gravina. \

Se suscribe en Madrid en las librerías de Jordán y Las cartas
y en las provincias en los puntos en que se verifica á la llv- ] S. Mehem 
de M adrid y  ú  Semanario Pintoresco, ó mediante el ff ‘ Esta mauai 
al director de la Revista, dei importe de la suScricione»: rcspondcucia 
libramiento sobre correos. En las citadas librerías ser!» Bumbay, en 
los tomos y números sueltos. dur del tratac

na do Ingla' 
Pottinger, r. 
mt rcio.

8egiin las i 
via e'.>mpletac 

Apenas fue 
pnaronila y ot

A  U L T IM A  H O R A .

Acabamos de recibir los correos de París del 2jJ* 
corriente. La Cámara d i los diputados aprobó en la sesioi’ 
2 el párrafo 6. ® del mensage á la corona que trsH' 
derecho de visita.

El ministerio fuertemente atacado por su política 
Inglaterra se vió en la precisión de conformarse conaqinl;  ̂
rafo.

Mañana publicaremos los pormenores de tan interés*̂  
sesión.

En este momento hemos sabido que la legación fw'*’ 
en esta corte, ha despachado un estraordinarlo yanando^ 
á las once y  media de hoy.

di) a prisión 
Bajá sin espe 
jo el orden »U 

f^ndenada á

Cl

PUNTOS D E SU SCRICIO N  A L  HERALDO-

IK  BL ESTRANQERO.

Londres, Mr. W. JeCFs, Foreing Library 15, 
arcade Piccadilly.

En París, en el cerclc litteraire des Salons Valoi». ^  
Royal, Galério de Valois, 156.

¿ n  el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom. , 
E n  Burdeos, Burean General des Journaux deParÍJ'' 

Departements, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n  Bayona, en la ledaccion del Phare des Piretdd- 
E n  Lisboa, redacción de O Correio Portuguez.
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correoí.

EN ESrAlÍA.
M adrid, en las oficinas del periódico, calle de S. 

número 23.
En todas las Administraciones de Correos, v deniaí  ̂ .

Álicante.................... a . Casa de D. Juan José
comercio de libros.

Burgos........... ..............  Id . D . Timoteo Amaiz, id*
Cádiz.............................  Id. D . Alejandro Llórente.
Cuenca........................... Id . D . Juan Menendez.
Don Benito ............... . Id. D . Bernardino Calvez
Eerrol. . Id. D . Nicasio Taxoncra, 

cío de libros.
Gibraltar......................  Id. D . Ignacio María Ram®*'
Huesca,,........................  E n  la secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera. Id . D . José'Bueno. /, Jif
Lérida ........................... . Id. D. Camilo Boix D. T®®

J  , Sigue la di 
ello (le visita, 

r Continúa e 
^, fniiuistro de ; 

con energía j 
¡indemnizaeio 
dvl derecho ( 
®̂ SociacÍon(;s 
elaciones dur. 
“'"gimo.

Señores, c 
huidos, deci 
Pi'c, pero des 

inutro de Nei 
.] posiblíj salir 
' gUterra, poi 

dri tráfico; ■ 
tcraleza peri 

: *^"ires, que
; “egociar y e
I por Mr.
1 política esté 

J  yo en este n 
®P¡nion púb]
Pau. Pueg jj

proDuncis
minores y la¡
‘I"® ha conii 

nadie quic 
. Se Icvanlj 

«ion.

Falencia.. • • »»«*99$**

martí.
Mondofiedo.......... Id . D . Francisco Delgado,

tra-ior de Loterías.
Ocaha................... .. Id. D . Vicente Calvillo, »d®

dor de id. , uí'
Tontevedra.......... . Id. D . Nicolás Francisco d«

de, id.
Id . D. Avelino Pastor, de* 

de libros. ^  \¡̂
Id . D. Francisco Bey 
Id . D. Clemente María

D. Vicente López y  
ministrador de 
Blas Hernández dcl 
libros. ii

Id. D . Mariano Ro d r i g u e ^

Santtagoi.%..... . . .....
Sa  tiatidej'......
Toledo........................ Id .

Talladolid............

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  ,  J u a n  G a b i u e * -
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